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ADVERTENCIA

Terminada ya la publicación de la famosa comedia
Las Mocedades del Cid, de Guillen de Castro, creemo»
Servir á nuestros favorecedores, dando á hiz á continua-

ción Las Hazañas del Cid, del mismo autor, que puede
conceptuarse como segunda parte de la anterior, y que
atesora sin duda relevantes méritos literarios. Refiére-

se como aquella al período de la juventud de nuestro hé%

roe, y trata principalmente del célebre cerco de Zamora
por el Rey Don Sancho el Fuerte, en que el poeta sigue^

por lo común, el mismo rumto que el Romancera, en el

que amenudo se inspira y del que ha sacado integra-

mente algunos romances. Inferior en estructura dra-

mática á Las Mocedades, le aventaja, sin embargo, en

el movimiento del diálogo, en riqueza de colorido y en

las galas de la versificación y del lenguaje, en cuya

alabanza cuanto se diga es poco.

A. Sánchez Moouel,
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PERSONAJES.

R:t Bet Doh Feritak&o.

fa. Bev Don Aloi«so.

El Re? Dos Sawcko*

TJb Capitab stiyo,

Rodrigo de Vivas, el Cí3.

D. Drago Orooxez be Lasa.

Dowa Urraca.
Pehaszbxez.

a»' as goszalo.

&» Gonzalo, D. Diese. 8. Ro-

eatao, D. Pecho. D. Arias, hi-

jo" de Arias Gonzalo.

Ei Conss Dok García.

El Cokbe Don Ñuño.

BSLMBO DM OliPOS..

Ammaison, Rey de Toledo.

Zaida, mora,
Soldados er^i'anos.

Soldados mmos*
Acariipanamimto.



US HAZAÑAS DEL OD

JORNADA PRIMERA.

ESCENA I.

Decoración da ©amao.

Dicen deíaíro é voces, y salen «3 Roy DON SANCHO y vn

Capitán suyo.

Dentro. {Santiago! ¡Santiago!
¡Ci-rra E'-pafi?. rierrft EspaffaS

Sancho. Acometa mi e«eti&¿rOfl:

¡ah v&salle*! ¿oué os e patita?

Capitán. íA d-'r.de ras, 'Rey Don Sat?obo?
Sancho. A morir.
Capitak. Espeta, aguarda.

(Ttf<fc> e.eaaáo ai arma, ? vanee %\. Rey y tu C&ftítsn. y ?.5Vn
Rodriga de Bívar y Doa ESegü 0>*6ofts8.)

Cid. Tarde llegares. DenDiepo:
Pon Pine-o Ofdefteg de Lara,
tan erüel oo» o ñ n g o s¡a

eoTrsáTsz^pe la haisíraí
í)e rni^e le sirve ¿?i f¡el

el polvo que re levaní*$
todo rs va eoiifusns voaaa,,

y todo ftírflTfldeg arma*.
Sant agoi dloen todos,

y todei spa^a, F*pnñ'e!

Todo©»» valor @spñ 1.

y iodo esfigre <-H* iatis;

todo es saripr-, todo es f^opo1

aoHí mnérfa y allí m&t&nt
el psie c primo a Ir tierra»

y ai cielo ¡ísnde la eñuna,
Piego. AoesiotaEsei.
Cip.

808934
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Diego. Muero por sacar la espada.

Cid. Reconozcamos primero,

$ por la parte más flaca
acometa nuestra gente.
Mas de la hueste contraria
¿e gente un tropel confuso.
se sale de la batalla.

jVálgame Dios! preso llevan
al Rey: Don Sancho es sin falta.

(Salo «1 Rey Don 8ancho entre muohos soldados, como que la
llevan preso, guardándole el decoro d« Rey.).

Sold. T. Son sucesos de la guerra.
Sancho. No es sino mengua de España.
Diego. El es, ¿qué esperas. Rodrigo?
Cid. ¿Qué he esperar? muere ó mata.

Rey Don Sancho, aquí está el Cid*

Diego. Y Diego Ordofíez de Lara.
Sold. 2. ¿El Cid es?

Sou>. 3. ¿El Cid? huyamos.
Sold. 4. El nombre solo bastaba.

(Huyen: leu soldados dejando libre alRey*)

SanchoC" ¡Ab. Don Rodrigo! jah DonDiegoí
aun es mayor mí- desgraciat
mi gente va de vencida.

Cid. Pues vuelve á vencer, ¿qué aguardas
Diego, ¿No te basta, no te sobra

Cualquier de estas dos espadas
para cobrar lo perdido?

Sancho, jSantíago, cierra España!

(J5nti*afige, y toca» dentro al arma, hacen ruido ds pato wi'ea

«i Rey Don Alonso y un oapítajs suyo.)

Rby, |Ah vasallos! ¡ah Leoneses!
¿ahora el ánimo os falta?

Cafít, fcBdnde vas, Rey Den AIonsoT
Rey, A morir, ;

Capí?- Espera, aguarda.
Rs¥, I! C*d ¿no ep un hombre solo!

iMáa su nombre ea acobarda,
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que mi desdicha os ekligaf
¡Santiago, ei©?ra Eüptüal
(fiaimnMj y tn«aa otra Ye* &1 wiaa, y dteea ¿estro coa D. Mogo
y ci Cid, f¿ui? pttlsá ittíaebíllBfefiw oen iHmiréríos,)

¡Victoria España, victoria
por Don Sanehol

Bravas alas
Tiene el miedo.

Y brava fuerza
el acero de tu espada.
(Salen el Rey D. Alonso y Peronzu'es, retirándose del Rey dott
Sancho y loe «ayos.)

(Pentr>.) Prended, matad á ini hermano,
no se escape, no se Taya.
Don Ro irigci de "Vivar. ^

don Diego wdoflez dé Lara,
don Fernando vuestroÜey
fué mi padre.

!xn, Nuestras armas
no te ofenderán, sefior,

)iego. Ponte en co oro, Dios te valga,
^ranz. Allí te espera un caballo.

Ibt. |Ah vil fortuna Voltárial

(Vanee el Rey D. Alonso y Peramnles, y «ale el Bey D. Sanano
Con muonos soldados de los sayos,)

¿Por donde fué? ¿qué se na hecho?
Corred tras él, que se escapa.
6i al enemigo que huye
}e hacen puente de plata,
¿por qué á un hermano persigues?
Deteneos, gente arrojada:
tu Majestad se reporte,
porque no es malicia tanta
digna de un cristiano pecho. .

El corazón se me abrasa.
rio me enojes, Don Rodrigo,
gue como remora paras
tni furia.

Sefior, perdona;
410 has de p?sar de esta raya.



s. m®ÁiQ a ios stíSCRiTonsa a la correspondencia

|T« saisra - sanare persígaos?
¿Tu ml¡sm& #i;af5"* úerraaaas?
vuelva y pis-áoao e. etempia
tu >ie.jo p&ár* *á la cama
¿«¡ sus bijííS roda&do,

y rindiendo ¿1 cielo el alma;
y «asurar entonces ('lobado

la aAi^ída ~&oñ& Urraoa.
tendido al pocho al cabello,

fallada «ü llanto 1« &* a!

¿Moriros ooeroié, mi p&drej
§;-» I

<-ñ v. a el alma,

la 'teníais «acomendad*.
A don S&aeho dais Qast'lla,

la t^teesaadura y -NitTarPáí

& don Alonso á León,

f á don Garata 4"-Vissraya:

y á mi, porque soy mujer,
a?* debáis de&ner.tjdada.-.

siendo, padre; y»ostra cija,

siendo efe :
: astilla Infanta,

|EaWé de Ir de tierra en tierra

©orno una mujer errada!
Aíli respondiera ol Rey
cqjí ternísimas entrañas,
dando aljófar de loa ojos

á k plaia de las ammi
Callados, itija, culledes,

bo digáis tales pa< abras,
que i mujer que las dice
aeréela ser quemada.
§m- alia en Cast.vlla la Vieja
en rincón se m* olvidaba,
g&mcr tieue por nombré»
Minora í& tden vareada

t

qwies 09 la quitare, hija,

U mí maldición le oatea,

f al que de mi testamento
feo onbdaeiere las mandas*
Ifcdos dieea aa¿ea, amefij
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pero tu, don Sancho, callas»
Y apenas murió el buen Rey,
cuando la mano levantas
(Sin mirar que desdo el cielo

con la suya te amenaza)
y atu hermano don García
desheredas y maltratas
en el castillo de Luna,
donde prisiones arrastra.
Y ahora de esta victoria
desminuyes la alabanza,
persiguiendo á don Alonso.
Basta, Rey don Sancho, basta
que á tus hermanos les quites
los reinos, y la esperanza
de cobrarlos: de sus cuellos
el rígido acero aparta.
Acuérdate de que rompes
á tu padre la palabra,

y teme el ser desdichado
£i su maldición te alcanza:
que no con caiiar cumpliste,
pues es cosa averiguada,
que tácitamente otorga
quien a lo propuesto calla.

;o. Mucho me aprietas, Rodrigo}
más me ofenden tus palabras
que tu opinión me acredita

y me asegura tu espada.
Si á mis hermanos persigo,
bastante ha sido la causa:
mis enemigos so;i todos,
beberá su sangre ingrata,

y no han de tener mas tierra,
que cuando encima les caiga,
isolamente siete pies.

A mi hermana doña Urraca
he de quitarle á Zamora,
y no tardaré en cercarla
mas de cuanto marche ahora
mi gente, y a esta jornada

Pliego 3
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has de acQmpr; (
H-.->;¡ , Cid.

Cid. Con mi leal tan uiw'Á ¡i ia

á defender tu p^rson-,
siguiendo iré fus pisadas';

pero vame juramento,
y no galdrá de mi vaina
mi espada oontra Zamora.

Sancho. No imagino que hará falta.

Cid. Bien poco habrá que la hizo.

Sancho. Ya me enojo ei no callas:

toca, toca d recoger,

y al momínto marcha, maroba
contra Zamora- a Zamora
vamos, jmee la palabra.

Cid. lOh Rey mal aconsejado!
|Oh infelice doña Urraca! cvaiue.)

ESCENA II.

Zamora. Salón en el alcázar de la Infanta.

Salen la Infanta doña URRACA y ARIAS GONZALO,

Urraca. Arias Gonzalo, si al consuelo mió
ne acude tu valor y tu consejo,
fuerte es la pona, mujeril el brío.

Arias. Con el sima te sirvo y te aconsejo:
suspende el llanto, y sirva tu querella,
pues es tan clara, á tu razón de espejo.

Urraca. Mi desventura todo lo atropella;

y así parece que en la suerte mia
son rayos los efectos de mi estrella.

Si es que don Sancho (cuya mano impía
doña Elvira dejó desheredada,

y preso tiene en Luna á don García}
en el trance feroz de esta jornada,
venciese á don Alonso, justamente
podré temer los filos de su espada.
Y así mi corazón eternamente
triste y sobresaltado, al mismo peso
la nueva espera, y la desdicha siente.
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¿Hijos? No puedo responderte á eso
sin estas lenguas, que serán, señora,
fieles anuncios de tu buen suceso.

(Salen don Gonzalo, don Diego, don Rodrigo, don Pedro y d<m
Arias, todos hi|os de Arias Gonzalo.)

Defenderánte el muro de Zamora
estos cinco renuevos arrancados
de este árbol verde, aunque marchito ahora»
De apoyos servirán á mis cuidados,
que son tuyos, señora, si es que llego
á servir de caudillo á tus soldados.
Don Gonzalo, llegad; llegad, don Diego,
don Rodrigo y don Pedro, ya con brío
para ceñirse espada; harálo luego
el menor, que es don Arias, ya le crio,

y tal, que en el discurso de la guerra,
del que muriere ocupará el vacío.
Suspende el llanto, y el temor destierra...
Que antes que ver tu tierra destruida...
Verás temblar y estremeoer la tierra»
Pondréme espada, y perderé la vida
en tu servicio.

Y yo.
Dales las manos.

Animo tengo, aunque mi edad lo impida.
Con tierno amor y pensamientos llanos
los brazos les daré.

Bogad sus huellas.
Vos sois mi padre, y dios mis hermanos
Bellido de Olfes viene.

¡Ay hieea btllaa!
Malas nuevas gerán.

Sí, no le duáes,
Puei él ím pfüte m ebUg6 á t*»&©ll&g,

(SsiaBelliáoáeOíf^,)

perdía, isfímti, esBp§ «1 gtmhlantt
gj apiic&ñde a mi ves? atente §iü©,
Im malo§ ?&&§§, f &l remedie senáes,
¿Venaie denJ&aehe?

get.je ee.r- venelfle,
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ya le llevaban preso entre la gente
del escuadren más fuerte y más lueidoj
cuando Rodrigo de Bivar valiente,
ese á quien llaman Cid, ese enemigo,
que vence con el nombre solamente,
dio libertad al Rey.

Tarraga. [O vil Rodrigo,
ingrato eternamente á mi memoria!
¿Venció don Sancho? di.

Bellido. Que venció digo
con el mayor aplauso y mayor gloria
que se ha visto jamás.

Urraca. ¡Que oírlo puedo!
Bellido. Ccn sangre deja escrita su victoria.
Urraca. ¿Y murió don Alonso?
Bellido. Huyó á Toledo,

A lo que se sospecha.
Urraca. ¿Qué haré ahora?
Bellido. Con más causas darás al alma el miedo

cuando sepas que el muro de Zamora
viene ya amenazando.

Urraca ¡Ay desdichada!

Arias. ¿Por qué pierdes el fínimo, señora?
¿No ves que está Zamora bien cercada?
De tu justicia en la divina mano
¿no ves lucir la no torcida espada?
Junta consejo, díles de tu hermano
el injusto Eigor, el mal intento,
que yo aseguro que le salga vano.

Voces, (dentro.) ¡Viva Zamora! _.
Arias. Ya á tus puertas sfento

el pueblo junto, que la nueva sabe,

y con voces te anima: cobra aliento.
Terrible es la ocasión, la causa es grave;
pero atropellaránse inconveniente?,

Suestodo el cielo en tu justicia cabe,
'raiga tu hermano innumerables gentes,

llegue á Zamora, déle la batalla,
que le defenderán brazos valientes.
Y en habiendo un portillo en la muralla,
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mis hijos pondré en él después del peeho:
veremos quién se atreve & tíerribalía.

Urraca. Mucho me animas, el temor desecho.
Voces. (dentro.) ¡Viva la infanta!
Arias. Y la arrogancia altiva

de estas voces me deja satisfecho.
Urraca. Vamos, la defensa se apereiba.
Arias. Ea, amigos, decid (la pena aplaea):

jMuramos todos, doña Urraca viva!
Tesos» ¡Muramos todos, viva doña Urraca! raíase,)

ESCENA III.

Toledo. Sala en el Alcása?.

Balen el Rey don ALONSO y AXJMAIMÜN Rey de. Toledo»

Aiimaim. Alonso, tuyo es Toledo,
de mis poderes dispon
y de mí.

Rey» Obligado quedo
eos el alma, Alimaimen,
ft servirte,

Aijmaim. i Pierde el miedo.
Bey. Nunca le supe tener,

sol© desdicha he tenido,

pues cuantío peneé vence?, -

entonces queñc vencido.
Aiimaim. Is la fortune mujer

en las mudantes y el aombfs.
Rey. Boy desdichado, j mi hermano,

para que §1 mundo sé asombre,
es hombre, que cea ser hombre
tiene su rueda en la mane.

Awmaim. Ayúdale en pepa el T-iento;

mas no siempre ha de durar,
que no dura lo violente.
¿Vienes cansado?

Rjsy. Ke siento
gino en el alma el pesar;
.y como en su centro estaba,
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los del cuerpo divertía,

j así, rey, más me cansaba,
que el caballo que corría,
él discurso que yolaba.

Azjmaxm. Con mas ánimo mejor
mostraras el que has tenido;
que mas muestra su valor
en la desdicha el vencido,
que en el triunfo el vencedor.

Rey. Aunque me ves descontento,
que tengo no has de creer
sin valor el sentimiento.

alikaim. Solo tu puedes tener
por victoria el vencimiento?
pues causaron los despojos
de tu valor sin segundo
generales los enojos,
v es tu desdicha en ol mundo
llorada con tantos ojos;

tanto, que en Toledo ahora
sí Hora un niño en la cuna,
sus padres piensan que llora
también tu mala fortuna.
El mundo entero te adora.

(Sale en tapia» y habla al oído de AlimaimoD

DeZaída las luces bellas
quieren verte, porque dice,

Sne movida á tus querellas
oran tu estrella infelice

sus ojos, que son estrellas.
Rey, ¿Zaída la que es maravilla

del mundo?
Alimaim. La rica hermosa,

hí,)'a del rey de Sevilla,
apiadada de piadosa
viene á verte.

Rey. Iré á servilla,

Alímaim. Ahora ©n Consuegra está,
Tiuees suya.
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Rey. Justo s©da
recibirle.

Alimaim. Viene ya;
que como es éohvhip, mía,
á Toledo Tiene y va.

(guie Zaida ooa BcoBipRflftiflieuto.)

Alimaim. ¿Zaida?
Zaida. ¿Alonso? ¿Alímaimon .--

Rey. Ya mis penas gloria son.
Zaida. jBello galán! (Aparte.)

Rey. ¡Bella dama! (Aparte.)

Poco deles & tu fama.
Zaida. Corta anduvo tu. opinión.
Rey. ¡Mil cfíos te guarde eleieloi
Alimvim. Voime, Alonso, y cuando estés

con mas falta de consuelo,
volveré.

Rey. Beso tus pies.

Alimajm. Pierde el pesar.
Rey. : Perderelo.

(Vase Alímaimon, y siéntanse Zaida y D. Alonso.)

Zaida. Alonso, tanto vold
tú nombre siempre alabado
por el mundo, que llegó
mil veces donde tratado
hemos de él tu fama y yo.
Inclíneme á tu valor,
siendo casta mi esperanza,
y como siempre el amor,
que fué grande en la alabanza,
en la lástima es mayor.
Apenas tuve creído
su vencimiento en tu suerte,
cuando por verte he venido,
templando el gusto de verte,
señor, el verte vencido.
y no solo á verte vengo,
con ser este el mayor bien
que para el alma prevengo,
sino á ofrecerte también
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cuanto valgo y cuanto tengo,
Cuenca, Consuegra y Oeafia,

y otras mis villas tendrás,
cuya riqueza es estrafía;

y ¡ojalá por darte mas,
hiera raía toda España.
Y cuantas provincias son
desde Levante á Poniente;
pero con esta intención
en mis joyas solamente
puedo ofrecerte un millón.
Empeña o" vende mis villas*

si no basta mi tesoro,

y estima coa mi decoro
estas entrañas sencillas
con nías quilates que el oro,

Üst. Señora, pues causa ha sido
el no haber vencido, al se?
de tí tan favorecido,
dosdicha fuera el vencer,
como es dicha el ser vencida»
Y asi tres venturas son
las nne el cielo me asegura
tras' la pasada ocasión;
pues me venció tu hermosura,
y luego tu obligación.
Con el honor que me ha dado
tu boca, te certifico,

que no sé si me has dejado
mas obligado que rico,
6 más rico que obligado.
No tiene el suelo español
la riqueza en que me fundo,
pues miro entre tu arrebol
en tí, aunque pequeño, un mundo
donde nunca falta el sol.

Para ver que no me engañas,
cuando de decirme trates,
que engendran glorias estraílai
oro de muchos quilates
líi-si v*-»«xí!8 de tus antrañas.
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Mas si ofende tu valor
mi alabanza, ve culpando
mi agradecido temor,
aunque mis ojos callando
te lo dijeran mejor.
Mas si con ellos te obligo,
cuando tu alabanza sigo,
do mí puedes admitir
lo que te quiero decir,

?ero no lo que te digo.
' 'o que pisando v¿9

por ídolo he de tonor:

.

no puedo yfi-eo rio mas,
:

ues ni aun á tí te he de ofrecer
¡as glorias que tú me das.
Levanta: ¡notable exceso!
¡Zaida bella!

Rey cristiano,
de tu Majestad el peso
hace que tiemble la mano.

.

Como Rema te la beso.
No señor, ¿qué Rey la besa
á Reina sin ser su esposa?
Atrevida fué la empresa.
¡Gran Alonso!

¡Zaida hermos
(Sale Peranzulea.)

rz. El Rey te espera en la mesa.
Hoy a mí lado sentado
comerás.

¡Dulce comida!
¿Qué dices?

Solo un bocad*
podrá el comerle á tu lado
nacer eterna una vida.
Y mas si potable el oro
de tus entrañas comiera.
Yo te estimo.

Yo te adoro.
¡Ay cielo, si fuera moro!
\Ay Dios, si cristiana fuera? (Ván««.)

Plica» 8
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ESCENA IV.

Campo delante de las murallas de Zamora.

Buena ruido, dioen dentro lo que Bigue, y salen ARIAS
GONZALO y sus hijos en la muralla.

Voces. (Dentro ) {España, Santiago, cierra, cierra!

$Arrima esas escalas, apercibe
instrumentos y máquinas de guorra!
jViva el Rey, viva el Rey!

Arias. El cielo vive,
defensor de esta eáuea y de esta tierra:
gigantes para quien razón concibe.

Voces, (dentro). ¡Zamora!

Otros. jÉspafía!

Arias. ~ ¡Fuerte es la batalla!
Hjios, corred volando á la rttuíalla!

Allí arriman escalas, allí han hecho
un portillo: acudid, mostrad el brio
donde os parezca ser de más provecho,

(Vanse los üíJob.)

Zamora insigne, á tu defensa envió
á pedazos el alma, cuando el pechó
pcupa en tu muralla este vacio;

y ¡ojalá que, aunque á costa dé mi pena,
te diera un hijo para cada almena!

(Tocan al arma, y ealen el Rey Don Sancho, Don Diego y sol»

dados.)

Sancho. Ea, valientes godos no vencidos,

f
vencedores siempre, nuevos Martes,
ues que nos sobra gente, repartido^

a Zamora asaltad por varias partes:
que tanto se os defienda, de corridos
á puñadas batid sus baluartes,
a puntapiés sus torres haced piezas,

sus murallas romped con las cabezas.
I*or aquí miro su mayor flaqueza:

~~sj
- Uegad, venced ahora.
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Arias.

Está en mi defensión su fortaleza.
Arias Gonzalo, ríndeme á Zamora,
contempla el oro en mi real cabeza,

y el acero en mi mano vencedora.
Si soy tu Rey, buen viejo... .

Cosa es llanat
No seas de este muro barbacana.
También lo fué tu padre* en quien de estrellas!

contemplo circuida el alma santa,

y heredero también de sus querellas,
me encargó la tutela de la Infanta:
leyes suyas defiendo, que atropellaa
con tanta fuerza y con injuria tanta,

y los Reyes que son cristianos Reyes,
no rompen fueros ni derogan leyes.
Eres traidor. .

No soy, y el mismo ciehj

Defiende mi justicia averiguada.
Escalas, ea, escalas, y de un vuelo
sube, Don Diego.

El pomo de mi espada .

medio Zamora te pondrá en el suelo:
Sangre de'Lara soy.

Esta jornada
quiero vencer yo solo, poner quiero
en Zamora mis armas yo el primer©. :

Mi fe me animay mi valor me abona}
de está manera la victoria allano:
¿qué mano ha de atreverse á mi personal
Nadie te ha de ofender, Rey soberano,
¿Pues qué harás?

Respetando tu corona,
ti silbes solo, bgiaré tu mano;
pero el que te aeempafle, por mis brazos
al suele na da volver hoeae pedazos,
lAh villanal ya eitey da enojo eiagé,
Hoy tai talar, qut en mi vaaganza apoya,
Escisión cartaginés. Aquíles griago
i§rá sobre Oar^a y gobfa Troya: .

iGogrra, guerra, Zamora, a sangre y fuagol
No harele, que es ol honor preciosa joya,
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y puras fuerzas de flaqueza saca.

Diego. ¡viva Don Sancho!

Arias. ¡Viva Doña Urraca!
No puedo más, ¡ay cielo! ¡ah zamorano
valor! ¿dónde te escondes? ?,qué te has hecho?

(Sale A la muralla Doña Urraca con los cabellos descompuestos.)

Urraca^ ¡Ah-nobles de Castilla! injusto hermane
sediento de mi sangre, de mi pecho
la saca ahora, que se opone en vano
á tu rigor, del mío satisfecho.
Llega, y para que el cielo te destruya
íjehe mi sangre, que también es tuya.
Teme á mi padre, en quien venganza espero
de tu injusticia.

Sancho. ¡Oh vil, quién te respeta!
Subid, soldados: venga un ballestero,
pásele el corazón una saeta.

TJrraca. ¡Padre, vuelve por mi en trance tan fiero!

Jancho. Que éso té anima, y eso te inquieta!
¿Tu padre llamas? para hacerme guerra

'

. baje del cielo ó salga de la tierra.

{Sale de la tierra el Rey Don Fernando con un venablo en la-

mano sangriento.)

ReyFer. Deten, Sancho, la mano, que violenta
es injusta.

Sancho. ¿Qué miro? ¿qué recelo?
¿qué me afiije, me asombra y me amedrenta?

ReyFer* Quien no obedece al padre, ofende al cielo,

y nunca tierra firme le sustenta:
tu muerte, Rey don Sancho te revelo,
cuyo instrumento el cielo soberano
puso á. tus ojos, y dejé en mi mino.
(Vuélvese el Rey D. Fernando a entrar debajo la tierra**

Sancho. ¡Válgame Dios! Soldado?, ¿habéis visto...
¿habéis visto, vasallos?...

Diego. Rey, ¿qué es esto?

Sancho. Toquen á recoger, que no resisto
esta sombra, este asombro.
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Diego. ¿Descompuesto
tu Majestad?

Sancho. En }o que estoy no asisto:
á recoger, soldados: pase presto
la palabra.

Diego. ¿Qué viste?

Sancho.' Al gran Fernando,
mi vida con mi muerte amenazando.

Arias. ¿Qué suspensión, señora habrá podido
la furia detener del Rey tu hermano?

\Tocan á recoger.)

Ya toca á recoger.
Sancho. . Ingrato he sido

á mi padre y á Dios.

Urraca. Cuando bu mano
_

nos pudiera vencer. i,cómo vencido
se va? ¿qué puede ser?

Diego. Rey soberano
¿qué tienes?

Arias. ¡Con qué priesa se retira!

El mismo cielo por tus cosas mira. (Vár.se.)

ESCENA V.

Zamora. Sala ©a el Alo¿sar.

Salo BELLIDO DI OLFOB solo.

Bellido. jAy Camera fkgth'ehada!
¡Ay patria amada y querida,
injustamente pémifli,
y dignamente aderada!
Extraña resolueída
encamina mi eeperanaa;
si oí vcflganBít, no hay rsaganza
sin atemos íta tr&ieien,

Aungna tenga el fln ftinopte

la inteneíen qm traigo ahora,
\ la libertad do Zamora

gallardamente h« dispuesto.
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Mas toda el alma se admira
del .valor que en mí no afloja:

¿quién me anima, quién me arroja?
¿quién me tienta ó quién me inspira?
En todas mis esperanzas,
en todas mis intenciones,
con recelos y traiciones
aseguró mis venganzas.
Y hoy ni medroso me espanto,
ni cobarde me retiro,
con saber que á tanto aspiro,

y ver que aventuro tanto.
Algún impulso divino,
da fuego á mi pensamiento;
del cielo soy instrumento.
aunque maío, peregrino.
Aquí esperaré á la Infanta;
mas ya viene, loco estoy
de ver qué cobardo soy,

y la muerte no me espanta. -• •

(Sale doña Urraca y algunos vasaUos.)

Urraca. El n"! perderse Zambra
milagro del cielo ha sido:

& mi hermano vi vencido*,

y á su gente vencedora.
Vas. Cansada debes estar

señora.

Urraca. Como mujer,
cansada estoy de temer,
y muerta estoy de llorar*.

¿Bellido de Olfos?
Bellido. Si gustas,

hablarte & golas querria.
Urraca. Dejadnos. (Vánse ios véanos.)

Bellido. Señera mía,
el ver tus lágrimas justas
me ha movido y me naobligado:
ya sabes que te he servido,

y que sunca de tí he sido
con una merced premiado:
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¿con todo, por verte ahora
como estas, tu bien procuro.
«Qué me darás, ei aseguro
la libertad de Zamora?

Urraca. Bellido, en el alma precio
esa oferta, y ei has oido,
que quien compra del perdido,
a su gusto pone precio:
consulta en tu voluntad
lo que quieres, con saber
que diera el alma por ver
en Zamora libertad..

Bellido. Dame la mano, y confia
de mi industria y de mi suerte
el darte con una muerte
Zamora Ubre en un dia.

^ Escucha, señora.
Urraca. - Calla,

si es traicióny en mi querella,
escusará el no sabella
la culpa de no escusalla.

Bellido. Ya te entiendo: á quien le pesa
de mis trazas viene aquí:
hoy el mundo verá en mí
la más atrevida empresa.
¿Lloras, señora? No llores.
Hoy seré terror de España. (Aparte.)

(Salea Arias Gonzalo y bus hijos.)

Arias Gonzalo te engaña,
y todos te son traidores.
Da Zamora al Rey tu hermano,
pues defenderla no puedes,

y espera después mercedes
de su justa heroica mano:
¿Qué importa en esta jornada
defenderla un mundo enteró,

y por la una parte Duero*
por la otra Peña-Tajadaksi faltan mantenimientos?
^¿c© »Stt'^ bueno 6 malo,
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loomorda de Arias Gonzalo
los honrados pensamiento!?
Mira que estas encañada
de quien te ineiia y proveeaj
quien no da v»au ú la boca
mal dará fuetaa-A la espada.
A Remera rinde,

Arias. (Infamo,
bajo, vil, de humilde peohol
Mi respeto justo ha heeho
quo tu Cangro no derrame.

Rodrigo. ¡Víllonc!

Arias. Espera, Rodrigo.
:

Hijos... <

Arias h. Desvergüenza tanta...

Gonzalo. |Yive Dios! . , .\
-

Beilidg. Matáñme, Infanta
porque las verdades digo.
rúes por hacerse señor
de Zamora, te ha engañado
Arias Gonzalo.

Arias. ¡Oh malvado!
Tú mientes como traidor.

urraca. Matadle.
Rodrigo. ¡Villano!
Arias h. Espera.
Gonzalo. ¡Traidorl
Arias. En esto, señora,

va mi honor.
Bellido. ¡Ah, quién ahora

Alas en los piós tuviera! (Vasa.»

Arias. ¡Ah hijos, an zamoranos!
¡Muera, muera el Magancés:
ligeros tiene los pies,
no se os vaya de las manos.

Voces (dentro.) ¡Aquí, aquí!
Urraca. ¡Terrible estruendo!

Como sin alma he quedado:
¿Qué intención le habrá obligado {Aparte.*

A Bellido? No la entiendo.
Y este impensado rigor
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»a atemerlga, (sy cuitada!
Pues yo soy tan aesdighaáfli
eoffio iellid© §§ traíjor, (V»w.)

Beaí é9l rsy S» ib^gho dglasíe da Sas^pra,

Salón el rey DON SANCHO j DON DIEGO ORDOÑEZ
' DE LARA.

DlSGO.

SANCHO.

Diego.

Sancho.

PlfiGO.

Ya ti rniro, gloria al cielo,

con menos pena, señor.

A faltarme tu valor,

y á no tenertu consuelo,
6in duda hubiera acabadc
La vida.

..

.

El pesar destierra.

Vi que temblando la tierra
abría el cielo enojado.
Vi de mi padre al abrilla
el aspecto soberano,
y de un venablo en su mano
vi la sangrienta cuchilla,
Paréceme que á la vista y-

le tengo, y tras esto veo
abrasarse mi deseo -/

por hacer esta conquistad"
Pienso que pierdo opinioHi
si malogro esta, esperanza.
Tú, pues ereg mí privanza,
tú, pues sabes mi razón,
dame consejos ahora. i

No reposo, no sosiego:
¿que dices? ¿qué haré don Diego?
¿quitaré el cerco a Zamora?
Si es que el céreo se levanta,

f"

icrque pesa en tu conciencia
a justísima obediencia

P de tu padre, cosa es santa»

Pliego 4
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Mas si es por esia visión
fantástica, ciega y vana,
á tu valor, cosa es llana,
que ofendes. ¿No ves que sea
quimeras que se levantan,
y las presenta el sentido?
¿O es que en Zamora temido
con embelecos te espantan?
Que no falta una hechicera..
que entre sombras finge y miente»
Si es que por hijo obediente
lo dejaras, justo fuera;
mas si no, poco te estimas,

'

si es que por eso lo dejas,
Sancho. Como discreto aconsejas,

y como valiente animas.
Mia Zamora ha de ser,

aunque para hacerme guerra
brote gigantes la tierra.

Vive Dios, que he de ponej*

en ella mis estandartes,
armas ele seda y de acero;
si no es que allano primero
sus torres y baluartes.
Todo mi valor lo abrasa,
á. todo mi fuerza obligo;

y si la estrella que sigo,
con venablos me amenaza,
para poderme igualar
en las armas al contrario,
en la mano de ordinario'
un venablo he de llevar.
Iguales armas tenemos
la fortuna y yo. ¿Has oido.,.

Voces (dentro). ¡Afuera* aparta! -

Diego. Un ruido. ,

cuyas voces son estreñios, /;

Descompuesto un caballero
huye, pica, corre, vuela.

Sancho. Como es de miedo la espuela»"
hace el caJ*» 11"^^ r

~
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Los que le siguen dirán,
si es lijero su caballo.

Diego. Revientan por alcanzallo;
mas pienso que no podrán.
La gente de tu real
le ha recogido y le ampara:
¡qué ¿espacio vuelven la cara
al peligro, aunque es mortal,
los contrarios!

Sancho. Hay valor
en ellos.

•

Diego, "¡Con qué congoja
de su caballo se arroja!

Yoces (demro). ¡Ahrey don Sancho? ¡ah sefíor?

Diego. Por tí pregunta.
Sancho. ¿Por mí?

Tocaránme sus cuidados.
Diego. Ya una tropa de soldados

le traen caminando aquí.
Sancho. Algunas causas mayores

le obligan á estreñios tales.

(Sacan unos soldados á Bellido de Oifos.)

Bellido. Rey, ampara los leales,

y castiga los traidores.
Sancho. Alza, ¿quién eres?

Bellido. Bellido

De Olfos soy, con boca y manos
& los reyes castellanos
he adorado y he servido.
Y Arias Gonzalo, aeflor,

(

Con audacia y con malicia,
porque esforcé tu justicia,

y contradije & su error?
porque dije que A Zamora,
como era razón, te diese,
fundado en el interese
cío bu intención, que es traidora»
con gas hijos mo acomete;
entero ei pueblo amotina
contra mi, que á la malina
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ocasión asid el capote.
Pero la inocencia mia,
porque quiere castigailo,
todo el cielo en un caballc
que apercibido tenia,

me ha valido y me ha escapado
de aquel indomable viejo,
por aquel postigo, viejo,
que nunca fuera cerrado.
Por él huyendo salí,

que es mi amigo el capitán
de los que en su guarda están,

y el cielo me trajo aquí
por milagro; y, Rey, querría
hablarte & solas.

Sancho. Idos fuer»

Diego. Este es traidor.

(Vanee todos, dejándolos solos.)

Bellido. ¿Quién pudiera
tanto sin la industria inia?

Yo he procurado, señor,
que pongan los zamoranos
á su justicia en tus manos,
y á Zamora en tu valor: *-

no basté en tu diligencia
la fuerza de mi verdad
y acudiendo á mi lealtad,
he venido á tu obediencia.
¿No me admites por vasaJJ.o?

Sancho. Sí, pues la mano te doy.

Bellido. Pues ahora que lo soy,
en obligación me hallo
de darte á Zamora: ahora,
Rey justo, Rey soberano,
pues Zamora está en mi mano,
cuenta por tuya a" Zamora. r

Sancho. Bellido de Olfos, si eso
tu espada y crédito abona,
serás segunda persona
en mis reinos»
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Bellido.
'

Tus pies besó,
Solo tú, Rey, has de ser
depósito del secreto: '-,

oye, escucha.
sancho. : Eso prometo

y aseguro.

Bellido. ÉTas de saber. .«

(Dice dentro Arias Gonzalo.) £ -3^

Arias. I |Ah Rey Don Sancho! ¡ah sénior!

'S ^Salen ol Cid Rodrigo, Don Diego Ordonea.7 los eolcíados.J

Cid. •" Al Rey avisemos presto:
'"• l)ega, Don Diego. •

-.

Sancho. ^--^ •* ¿Qué e§ esto?
Bellido. Temblando estoy de temor»
Cid. Muy graves voces so oyeron

en el real de Don Sancho,
que Jas daba un caballero
de Zamora en ol andamio.
(Bale arriba Arias Goatalo.)

ARiAb. '¡Ah Rey! ¡ah ecaorl

Cid. . ,-$??** - Escucha:
y desde aquí lo divisarnos.

Amas. De un traidor to guarda.,! *?

Diego, WH? *££?.; : datera
:• • llega gu voz.

v -

^a:ícho.'..# ¡Cié" o eanío!

Arias. " Quo ti© Zamora ha pallé ft,

Bellido do Olfoe llamado,
traidor, hijo d© traidefos:

ol hechizo de sus labios.- 4 V
no t© engañe, quo a su paoi*

..,

y a su misma sangro ingrato,

le mató, y echó ©n un no: f
testigo bien declarado

"~é

de quien es. Matarte quiere,

toma mi consejo llano:

no digas que no to aviso,

no acuerdes tarde, don Sancho»
Protesto, que ei suead*»
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lo. que digo en mi descargo,
que no puede dar el mundo
de tan desastrado caso,
ni ó tu descuido disculpa,
ni culpa á los Zamoranos.

Sancho. ¿Qué es esto, Bellido?

Bellido. ¡Ay cielo!

de congoja estoy temblando. (Aparte.)

Cid. Rey, yó conozco á Bellido,

manda prenderlo ó matarlo.
Bellido. Rey, escucha.
Sancho. Oid, espera.

Confuso me tiene el caso. (Aparto.^

Bellido. Señor, el que da las voces
debe ser Arias Gonzalo,
porque sabe quo 1? fuerza
de Zamora está en mi mano.
Estratagemas son suyas,

'*"

no lealtades, sino engaños
con que defiende á Zamora
á costa de mis agravios.
¿Quiéreslo ver? A tus pies
como un humilde gusano . ,

se atreverá á ttí persona,
Reypoderoso, Rey magno.

Sancho. Del todo estoy persuadido'"
que es traidor Arias Gonzalo.

Cid. "' Arias Gonzalo procedo
como caballero honrado,
y hay en' su pecho lealtad,
como valor en sus brazos;

y cuanto dijo de tí,

y no íl un traidor solamente»
Sancho. ¡Áh Rodrigo!'
Cid, Señor, ya oailo

obligado á tu respeto,
Bellido, Por Jo mismo estoy callando,

man no lo que ti tu corona
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sé yo que I© importa tanto.
Si Arias Gonzalo y Rodrigo -

j

son parientes tan cercanos,
no es mucho le corresponda,
aunque contra tí.

Cid, iVillanoj
Sancho. ¡Rodrigo!
Cid. ¡Oh santa obediencia,

lazo ahora de mis manosl
Bellico. Si, el favorecer al Cid »

tu hermana Urraca, Don Sancj}0>
los caducos lo entendieron,
y los niños lo cantaron:
y el amor entre los dos
recíproco, aunque pasado,
tiene fuerza en sus re'iquias
mayor que en los muros altos
de Zamora.

Cid, Eres traidor,
¡

: y mientes, infame bajo.
Sancho. ¿En mi presencia?
J3ellido. Tú eres
' partícipe de mi agravio.
Sancho. Tocárame la venganza:

vete, vete desterrado
por un año de esta tierra.

Cid. Rey Don Sancho, Rey Don Sancho,
tú me destierras por uno,
yo me destierro por cuatro.
Y no pienso que en el mundo
dejará de ser honrado
sin besar mano de Rey
quion tiene Reyes vasallos.
"Y guárdate de traidores,

''•

porque á los Reyes ingratos
suele castigar el cielo: ^
¡El te guarde muchos años!

Sancho. Vete.
Cid» Y al cielo, señor,

de la falta que te hago
jne protesto.
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Sancho» Veta.

Cid. • ...• ;$ . Yoime.
Dieoo. Y todos te eoompanamog.
Cid. ¡Ah mal reg'ido mancebo! (Vansa,)

Sancho. Por dar erudito á tus labios,
le niego a todos, Bellido.

; Mira... ^
Bellido." Si- te trato engaños,

manda cortar mi cabeza.
Que nunca ha sido cerrado
hay un postigo en Zamora,
que llaman de los Cambrano.s
de la Reinad y'poi él quiero
(pues sé los ocultos pasos)
darte a Zamora: y ya tengo
el oapitan oohechado
de los que guardan su fuerza;
pero como importe tanto,
el secreto, tú y yo solos
importara qué salgamos
á reconocer el puesto. ,

Sancho» ¿Contigo solo en el campo'
;'

... sola mi real persona?

Bellido. ¿No ira segura en mis manos?
'rúes que de mi no te ñas,
con tu licencia me parto
dolido moros me acrediten,
'pues me ofende un rey cristiano.

Sancho. ..Espera, Bellido, espera.

tf/ih-C (Sala Don Diego.)

Diego. Sefíor, ¿el Cid desterradc
de tu tierra, que en tus tierras
es la fuerza de tus brazos?
¿Qué dirá el mundo de ti,

Rey? "$»
Sancho. ¿Fuese?

Diego.. Puesto á caballo
le dejé, que -

se- partía
entre todos sus: soldados,
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y gran parte de los tuyos,
aunque rehusa el llevarlos.

Sancho. Muoüo emprendo.
Diego, j" Ka respondes?
Sancho. Yé, y dile que ye le llamo;

Bellido, yo estoy resuelto:
vé, Don Dieg'ó.

DlECO. Iré Volando. (Vaso.)

Sancho. A mi persona aventuro
én tu confianza: vamos,
vé diciendo.

Bellico. Lo que pisas
iré barriendo y besando.

Sancho. Tú mi privanza has cíe ser.

Bellido. Tú has de morir a mis manos. (Apart»)

JORNADA SEGUNDA.

ESCENA I.

Real del rey D. Sancho.

Salen el CID y DON DIEGO ORDOÑEZ DE LARA

Cid. Yo volveré á su presencia
que es mi natural señor;

y en el vasallo es honor
aeudir á la obediencia.

Diego. Es tu proceder tan justo,
como discreto y valiente.

Cid. Aquí esperemos mi gente,
que vuelve con poco gusto
de ver su esperanza vana,
pues yendo resuelta abosa
iego 5
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de agotar la sangre mora,
uuelve á verterla cristiana*

Diego. De ofenderte arrepentido
está el rey.

Cid. A Dios pluguiera,
clon Diego, que lo estuviera
de haber al cielo ofendido;
que cualquiera ofensa mía
le hubiera jo perdonado;
(Sale el coride de Cabra y soldados. }

Conde. Muerto me lleva el cuidado.
Diego, ¿No es el conde don García?
Cid. ¿Conde de Cabra?
Conde. ¿Grande Cid?
Cid. ¿Qué haj? ¿qué tenéis?
Conde. Buena ley

y buen celo. Falta el rey
de su tienda.

Diego. ¿Cómo?
Conde. - Oid.

con Bellido solo es ido.

Cid. ¿De Bellido se ha fiado?

Conde. Con estar tan avisado
de que es un traidor Bellido.

Cid. Es rey mancebo en efeto,

y aíropella su corona.
Conde, La falta de su persona

oculté con mí secreto.
JNo he querido publicarla
á su gente, viendo en ella

que diera al deseomponella
principio el alborotarla.
Y con la de más valor
le busco por estos prados.

(Salen el rey D. Sancho y Bellido al un lado del tablado.)

Sancho. Bellido, ¿dejaste atados.
los caballos?

Bellido. S 1', señor:.
pero allá gente diviso.

Sancho. ¿Quién será?
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¡Bellido. Desdicha es mia; (Aparte.)

á este lado te desvía;
tiembla la tierra que piso. (Aparte.)

£'id. Parécerne, que os partáis
repartidos cuerdamente
"buscando al rej, y A mi gente
esperaré mientras vais,
adonde cualquiera voz
vuestra, que venga por mí,
pueda llevarme tras sí

mas que los vientos veloz.
Condit. Pues 3*0 voy por este lado.

Diego. Yo por este iré perdido.
¡O mancebo mal regido!

Cid ;0 ^"malaconsejado!
^ . :.>?, dejando al rey y á Bellido.)

Peludo. Ya lie visto desparecer
la gente que divisaba,
Señor.

Sancho. Tan lejos estaba
que apenas la pude ver.

'

No tiene lugar el suelo
cual Zamora.

±'>ellido. No hay dudar:
ya, rey, la puedes mirar
como tuya.

Sancho. ¡Plegué al cielo!

Es su sitio milagroso.
Bellido. A gran cosa me aventuro: (Aparte.)

'por allí esta flaco el muro,
y peco fondable el foso,

y hay tras aquel torr:on
un portillo en la muralla.
¿Daréle? (Apañe)

Sancho. Yo he de ganalja.
Bellido. ¿Saltáis, teméis, corazón?"

(El Rey csí.V iii,;';\3áo liada "Riuors, y Eollldo esta á sus espál-

elas cuino '¡..? lé pttHftga con la d¿í¡ja¡ y cnaudo se vuelve el Rav se
oom:.'úi)e y tfólmñk»,)

BS.IÍCHO. Paréeeme a maravilla.
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Bellido. Buena ocasión tengo ahora (Aparte.)

Sancho. Tierra del cielo es Zamora.
Be lido. Es lo mejor de Castilla.

Sancho. Justamente es pretendida:
estimóla con razón.

Bellido. Es de tanta estimación
que ha de costarte la vida (Aparte.)

Mas allá hacia el otro lado,
donde luce un chapitel,
está aquel postigo, aquel
que nunca fuera cerrado.
Llámanle delosCambranos
de la Reina, y si me das
cien hombres...

Sancho. ¿Ciento no más!
Bellido. Pondré á Zamora en tus manos.

Entraré por él...

Sancho. Espera,
¿copo?

Sellido. De noche, y. señor,
tú por la puerta mayor,
que te abriré.

cancho. ¿Qué te altera?

Bellido. Ya me parece que entrando
hiriendo y matando voy,
y así alborotado estoy,
como quien sueña velando.

Sancho. Segura esperanza llevo
de que has oo darme á Zamora.

Bellido. Cobarde soy: ¿qué haré ahora? (Aparte.)

Sancho. Bellido, mucho te debe.'
Serás mi segunda partéj"
serás mano da mi é*rg#{iiu

Bellido. Seré tu esclavo, Y s6,t aáda, (ApartoS

Sancho. Seráef piedra en mi ees>aha.

Bellido, ¿Qué mira tu Maieitad?
Sancho. A eierta aeeesicha,

qu© a leg véym no perdeaa,.
Me desvío.

Bellido, Pop ariuí,

@í giiBtae, -puede! Mjft?,
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porque en este valladar
te cubra esta peña.

Sancho. Sí.

Bellido. Y porque es seguro el puesto,
y secreto.

Sancho.
"

Dices bien.
Bellido. Pues dame la mano.
Sancho. Ten.
Bellido. Baja á espacio: á morn* presto. (Aparte.)

Tu suerte el vivir te acorta.

(Entrase el Rey, y Bellido le da la mano, como que le ayuda á
bajar.)

Sancho. ¡Jesús! bajando be caido (Dentro.)

"^' y entre estas matas asido
perdí el venablo.

Bellido. No importa.

-.Escápasele al Rey el venablo de las manos, y Bellido le toma.)

Yo le guardo.
Sancho. Bien está.

Bellido. De animoso estoy resuelto;
¿Mas qué yelo en sangre envueltr
gor mis venas viene y va?
iega el alma ¿con qué espanto,

en qué inconvenientes piensa?
Si es un hombre sin defensa,
¿cómo el ser Rey puede tanto?
Pero ya cobro valor,
ya el yelo en mis venas arde.
Mataréle, que el cobarde
de lejos mata mejor.
Pero ¿qué miedo, qué lago
me detiene? ¿En qué despecho
se acobarda siempre el pecho,
y se encoge siempre el brazo?
¡Cielo, cielo soberano,
valedme en esta eeaeionl
Esforzad mi corazón,
pues castigáis con mi mane.
(Entrase Peludo, Mn\f¡ gaé tira, el venablo, y vuelve A salir hu-
yendo, y dice Sanelie de dentro.'



38 REGALO A LOS SUSCRITORES A LA CORRESPONDENCIA

Sancho.

Bellido.

Sancho.

Bellido.

Cid.

Bellido.

Cid,

Sancho.

Diego.

Sancho.

Diego,
Pancho,
Diego.

Sancho»
Diego,

¡Jesús mil veces! ¡Señor,
valedme! Traidor, ¿qué has hecho?
De las espaldas al pecho
queda pasado.

¡Ah traidor! (Dantro.)

Mas es tan justo el castijo,
'

como tu mano traidora.

Como yo llegue á Zamora,
abierto tengo el postigo.

(Vaso huyendo Bellido, y el Cid dice dentro.)

¿Qué lías hecho, traidor? Espera-*

algo hiciste, que huyes tanto.

(Vuelve á salir Bellido corriendo.)

Solo puede el cielo santo
parar mi veloz carrera.
No he podido desa'ar
el caballo, y á pié quedo;
mas cenias alas del miedo
podré correr y volar. (Vásc.)

(Sale el Cid.)

Enfrena, dame encaballo;
quisiera, aunque imita al viento/
como de pena reviento,
reventar por alcanza! lo. (Vaae.,

(Sale D. Diego Ordoñez, y el Rey dice de dentro.)

¡Jesús, Jesús! ¡Cielo, cielo"

¡Paire!
¿Qué lamentos sigo?

Pues es tan tuyo ol castigo,

sea más tuyo el consuelo'.

Pon límite...

El alma espantan.
Al rigor con quo m& elajae,

Largos ajes, trátos quejas
el cabello me levantan,

¡Ay? a.y!

¿Qué escuche? 4Yo ©uódo .

Temor?
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Sancho. jAy!
Diego. ¿Soy yo por dicha?

Mas el miedo fl una desdicha
nunca fué afrentoso miedo.

Sancho. ¡Ay padre!
}Diego. ¡Ay trance feroz!
bANCHO. Mis inobediencias miro,
Diego. Yo conozco este suspiro.

¿Por dónde salió esta voz?
¿Quién se queja?

Sancho. Un desdichado.

Dieco. ¡Ay cielo! Estoy sin sentido.
¿Quién es?

Sancho. Un hombre que ha sido?
yo muero: llega: ¡ah soldado!

Diego. ¿Qué 'es esto? Temblando llego.
Aquí^stá.

Sancho. Si eres leal,

llega: ¡Ay Dios!
Diego. ¡Pena mortal!

(Se asoma dentro.)

¿Es el Rey?
Sancho. ¿Eres don Diego?

Llega.
Diego. ¡Terribles asombros!
Sancho. Baja, dame tus abrazos.
Diego. Arrojaréme en tus brazos,

y llevaréte en mis hombros.
( r;nt ase D. Diego, y Salea al muro de Zamora doña Urraca y Aria»
Gonzalo).

Urraca. ¿Qué has oido en el real
de don Sancho?

Arias. Grande estruendo,
y un hombre se viene huyendo.

Urraca. Y volando viene: ¿hay tal?

Arias. El que le sigue a caballo,
si es que alcanzarlo desea,
¿cómo se apea?

Urraca. ¿Se apea?
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Arias. Y á pié procura alcanzallo.

Bellido es el que huye allí.

Urraca. Y el que le sigue esít"drigo.
&.RIAS. Ya se encamina al postigo

nun^a cerrado.
Urraca. ¡Ay de mí!

¿Qué habrá hecho? ¡estoy perdida!

(Salen Bellido, y tras él el Cid, los dos á pié> I

Bellido. Como el viento soy ligoro.
,

Cid. ¡Oh mal haya el caballero
bue las espuelas se olvida!

Por alcanzarte mejor,
me apeé, y al viento igualas:
espera.

Bellido. Notables alas . .

""* son las del miedo,
Cid. ¡Ah traidor!

Urraca. Ah del postigo, amparad
á Bellido.

Arias. Oye, señora. (Váse.)

Bellido. Dale sagrado, Zamora,
á quien te dio libertad. (Entrase^

Cid. ¡Ah villano! no estarás
dentro en Zamora seguro,
que derribaré este muro
á puntapiés.

Urraca- ¿Dónde vas?
Afuera, afuera, Rodrigo,
el soberbio castellano,
acordársete debiera
de aquel buen tiempo pasado,
que te armaron caballero
en el altar de Santiago:
mi padre te dio las armas,
mi madre te dio el caballo,
yo te calcé espuela de oro,
porque fueras más honrado,
pensando casar contigo,
no lo quisieron mis hados.
Casastete .con J imena»
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hija del conde Lozano:
con ella hubiste dineros,
conmigo fueras honrado.
Muy bien casaste, Rodrigo,
mejor hubieras casado;
dejaste hija de un Rey
por tomar la de un vasallo.
Véte, Cid, Rodrigo, vete,
pues te muestras tan ingrato,
que no solo no te acuerdas
de lo que estás obligado;
pero loco y atrev.do,
soberbio, arrogante y vano
á mi decoro te atreves
con la lengua y con las manos»
Pagaste amor con desden,
y lealtades con engaños;
con males pagas los bienes,
los favores con agravios.
Señora, corrido estoy
de ver queme ofendas tanto,
que me culpes de atrevido,
v que me arguyas de ingrato.
Si tu padre me ciñó
la espada que traigo al lado
por eso contra Zamora
de la vaina no la saco,
cumpliendo asi el juramento
que me tomó agonizando
en presencia de sus hijos
sobre sus reales manos.
Si tu madre y Reina niiaf
me honró con darme el caballo,

y tú con la espuela de oro
me dejaste mas honrado;
por eso el caballo ahora
detuvo el curso gallardo
con que volaba otras veces,
tu disgusto adivinando.
Y las espuelas también
con que pudiera picarlo,

»liego 6
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»

! ¡.m ..
«fa. .. .

se escondieron al buscarlas,,

y al quererlas me faltaron.
'

Pues si en mí, que te respeto,

Í

r hasta tu sombra idolatro,
o irracional^ lo insensible
muestra sentimiento humano.
¿Por qué dices que te enojo?
¿por qué piensas que te -agravio?
¿Qué disgusto te procuro?
¿qué decoro no te guardo?
m no me casé contigo,
fué, sonora, imaginando,
que aun con tus alas no fuera
Posible volar tan alto.

Si vengo sirviendo al Rey,
solamente le acompaño,
ni en tu daño le aconsejo, ,,

ni contra tí salgo al campo."
Si ahora un traidor persigo,
con muchas causas lo hago;
pues esta mañana solo
salió con el Rey tu hermano,
y vi que pasaba huyendo,
recelé el notable daño
áe que avisaron al Rey
las voces de Arias Gonzalo.
Y con venir arrogante,
temeroso y temerario,
advierte si te respeto,

y si decoro te guardo;
núes á tu voz me detuve,

y á tu enojo estoy temblando.

Uraaca. Ya es menos, Rodrigo, escucha.
Arias, (dentro.) Muera Bellido, matadlo.
"Voces, (dentro.) ¡Muera, muera!

Urraca. Voces siento.

(Dan voces dentro, como que las dan en Zamora y en el realce dea
J

Sancho). '.

¡
„.-

Dentro. ;Oh infelice Rey don Saáchdi

Cid. ¿Qué escucho?
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Los de Zamora
son traidores declarados.
Rodrigo, á Dios, mi presencia
importará.

¡Cielo santo!
¿Qué puede haber sucedido?
Todo el cielo viene abajo.

(Dando voces en Zamora y el real del Rey, se van doBa Urraca y
el Cid. y sale D. Diego con el Rey D. Sancho ea los bxazos t>asa<JÍ»>

con el venablo el pecho.)

Anímate. ^
No puedo?

¡Triste calma!
Peso es del alma el que en los hombros llevo»
-Don Diego, espera, que me sale el alma.
A sacarte el venablo no me atrevo.
Detiénela en la boca de la herida.
Yoces daré al real.

La muerte pruebo.
Diérate el pJma para darte vida,
si esta imposible hazaña á los humanos
les fuera de los cielos permitida.
¡Ah del real! valientes castellanos,
volved ahora á la piedad el pecho, ..

y á la venganza prevenid las manos.
Valed á vuestro Rey: pero sospecho
que entre sus confusiones y mi llanta
no son mis roncas voces 3e provecho.
Ayudadme á, llevarle.

Al cielo santo
le pide ayuda, porque tenga ahora
consuelo un hombre, que le ofendo tanto.
Muero, don Diego.

Muera quien te llora:
h injustos hados! ¡Ah traidor Bellidol

Sin duda sabe en tu traición Zamora.
Yenganzi espero, si justicia pido.
¡Cielo! Zamora es causa,

No, don Diego,
causa es de causas quien la causa ha sido.
Fui hijo inobediente, estuve.ciogo.

¿Ah
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Y el cielo me castiga, á quien le pido,
que entre agua y sangre me perdone el fuego.
Solo instrumento á su justicia ho sido,
que de matar á un Rey atrevimiento
no tuviera Zamora ni Bellido.

Diego. Iguale á la desdicha el sentimiento,
y si al agravio la venganza igualo,
volarán sus cenizas por el viento.
Abrasaré á Zamora, pagarálo;
que no porque el castigo es justo, b» oueno,
deja de ser el instrumento malo.
Alborótese el mundo, quede lleno
de horror, de asombro, de dolor, de espanto,
que yo he de ser el rayo de este trueno.

Sancho. lAh don Diego!

Diego. ¡Ah señor!
Sancho.

f
No llores tanto.

mi muerte, mira muda esa esperanza
de quien quizá se ofende el cielo santo. •

Diego. Fundada está en justic'a esta venganza.
(Salen el conde don Garoía y los soldados que fueron con él.>

Aqui está el Rey.
Sancho. ¡Oh conde don García!
García. Y el que más parte de tu pena alcanza
Sancho. Mis vasallos...

Tod. ¡Señor!
Sancho. La culpa es mía.

Y de Dios la justicia (Saieei cid.)

Cid. ¡Oh injusta manof
tu atrevimiento entonces no sabia
que hiciera mi dolor el paso llano
derribando murallas, y vengara,
si es que se venga un rey en un villano,

Diego. Llega, famoso Cid.
Cid. ¡Oh fuerte Lartf

¿Qué es esto, Rey, señor?

Sancho. F'or de Castilla,
no hay segura corona ni tiara.

Pasóme de un venablo la cuchilla,
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que sagrado ó real cualquiera pecho
es de barro también.

¡Oh gran mancilla!
Yo he de quedar en lágrimas deshecho.
Mis leales vasallos, una cosa
haced para que muera satisfecho.
La maldición de un padre rigurosa

,
en la tierra me alcanza, volvé al cielo,
contempladle en su esfera luminosa,
Pedidle tiernamente algún consuelo
a esta pena mortal, si es que le obligo
con sangre sujra, que colora el suelo.
Y tú, Cid, de quien fué tan grande amigo,
ruégale que á los cielos soberanos
pida el perdón; pues obligó al castigo.
¡Jesús! muero: decid á mis hermanos
que me perdonen, como jo al que puso
en el pecho de un Rey traidoras manos.
Gran gente viene, y con tropel confuso
llegan.

En esta tienda que han armado,
Lo entremos.

Pues el cielo lo dispuso,
en su misericordia confiado
muero contento, y el villano' yerro
perdono, y perdón pido.

(Vanie entrando, cubriéndole con la cortina.)

Ya ha espirado
¡Ah Zamora cruel! ¡cerno no cierro
con tus murallas! hecho más honroso
es hacer su venganza que su entierro..

¡Ah castellanos, ah Vivar famoso!
¡Conde Don JNíuíio, Conde Don García
rete á Zamora un hombre valeroso,
y después de probar su alevosía
en el campo, abrasada en en nuestro fueffo
Jemos al viento su ceniza fria!

Dice D;n Diego bien.

Tiene Don Diego
sangre del gran Mudarra,
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Cid Hirviendo ahora
da lugar al enojo y. no al sosiego.
Mas para averiguar si es que Zamora
cupo en esta traición, hágase el reto^

Diego 4Quién pone duda en eso?
Cid. Quien lo ignora.
Diego 'uíue tuvo valedores os prometo,

|[ue no pudiera hacer, siendo Bellido
causa tan leve, tan notable efeto. ,,

Y aunque no fuera así, traición ha sido,
siendo de este delito sabidores, '

haber al delincuente recogido.
Pues ¿quién duda, si fueron valedores^
de un acto tan atroz, tan torpe y feo,
que todos en Zamora son traidores? *-.

Cid. Que lo fué Arias Gonzalo no lo creo"?

Pues aún lleva su voz el aire vano,
con que quiso estorbar tan mal deseo,'

Pero vaya á retarle un castellano,
que él volverá por sí, que aún tiene acera

1

en la espada, en el pecho y en la mano,
¿A mi me miráis todos?

García. El primero
eres siempre en Castilla.

Cid. Mi cuidado
os dará de mi sangre un caballero;
pues yo, como sabéis, tengo jurado
ele no ir contra Zamora.

Diego. No á escusarfco
bastará el juramento; mas no has dado
en que el volvernos todos á mirarte
fué que tu edad y tu opinión honrada
obliga á preferirte y respetarte:
y no porque esa mano y esa espada
haga falta en Castilla, aunque ella fuer$
con mayor opinión acreditada.
Y ya sabemos, que si el Cid quisiera
alcanzará Bellido, )e alcanzara,

. porque con mas cuidado ios siguiera,
llegara á tiempo, y en Zamora entrara,
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pero entre las almenas de Zamora
ojo una voz y veneró una cara.

id. Aunque en Bellido la intención traidora
me obligaba á cuidados vigilantes,
no supe entonces lo que lloro ahora,
tarde lo supe, que á saberlo antes,
por vengar á mi rey con pies valientes
derribara murallas de diamantes;
sin poderlo estorbar inconvenientes
de respetos humanos, en el mundo
fuera mi espada asombro de las gentes.Y si de esta verdad, en que me fundo,
dudare alguno, le diré...

tEeo - - . ; Rodrigo,
bien la acredita tu valor profundo.
Solo vuelvo á deciros^ que me obligo
al reto de Zamora.

u#°« Seguiría
yo ésta opinión.

mciA. Yo y todo.
*•

- v ¿ ,.. ' , Yyolasigo.
x si antes dije que de sangre mia
daría un caballero valeroso,
por tí, don Diego Ordofíez,lo decía. /->.

¡eco. Todos me honráis, y tú, gran Cid famoso,
con tan grande favor me infundes brío
á emprender esta hazaña poderoso,

d. Vamos á prevenir el desafío.

:ego. Pagando en sangre á mi lealtad tributo,
con las nubes, que engendra el llanto mío,
hasta el sol en su esfera pondrá luto. (Vagag.)

ESCENA II.

Sala en el alcázar de. la Infanta en Zamora.

Sale doña URRACA sola.

Urraca. ¡ válgame Dios! ¿si es verdad
que se engañan mis sa»*4 -1'^
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'

¿En el real alaridos,

v voces en la ciudad?

si fué algún atrevimiento

de Bellido?

(Sale don Rodrigo Arias).

Di traición.

jQué ha sido? -_„aw Desdichas son.

Dilas tú, pues yo Jas siento.

La triste vozha llegado

de que al rey don Sancho ha muerto.

1
eSUS

De tal desconcierto

con razón alborotado

le persigue el pueblo entero*

cuyas voces has oido.

das, y la Iníaata le gnarda).

iMuera el traidor homicida!

¡Ahzamoranos, piedad!

5A quien os dio libertad

queréis quitarle la vida?

Señora, si á tus pies puesto

no me defienden tus manos,

muerto soy.

¡Ah zamoranos

Arias Gonzalo, ¿qué es esto?

¿Por qué seguís á Bellido?

¿Qué ha hecho?
Deja, señora,

verter la sangre traidora

del que la tuya ha vertido.

Cuando la tierra extremece,

guando los cielos espanta,

cuando tus leyes quebranta,

cuando tu fama enmudece,

cuando oierde tu opmion.

RODRIGO.
Urraca.
Rodrigo,
ürrrca.
Rodrigo,

Urraca.
Rodrigo

Urraca.

Todos.
Beilido.

TRRACA

Arias i
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Ari
R
a
A
s

CA
- M„u a

.¿Es cierto?arias. Malas nuevas ciertas son.
Jror los aires han venido
«e que el rey nuestro señor
murió á manos de un traidor.

n^p^, áQwén será sino Bellido?urraca, «Quién será sino mi suerte
causadora de estas penas?

'

Faendedlo, echadlo en cadenas-
Pero no le deis la muerte.

'

(Quítale !a espida Urraca).

Arias. ¿Cómo en delito tan grave*-
rues dirá quien de ella trataque quien su muerte dilata '

Urraca V?ü,?
n su * aciones sabe.urraca. Y ¿no será lo más cierto

pues la ocasión los obliga
decir, que porque no dio-a

v Jp«£
pliC

i

eV hem°s°muerto,
y resultar del suceso
otra mayor desventura?
iin una cárcel segura
le tened seguro y preso.
X si es que los "castellanos
dicen que culpa tenemos,
la disculpa les pondremos

At>ta* £ el
?elm cu-ente en las manos.arias. Son tus razones, señora

rrR „ , „ , n í.

u discl'ecion tributo.
urraca. Cubran de funesto luto

las murallas de Zamora
y vean el sentimiento
conque esta desdicha pago,
mi inocencia en lo que hago;
y mi pena un lo que siento.
Arias Gonzalo, conmigo

Irías tI/SS6 aun hay míls Que ¿"«ce**9»as. i u discreto parecer.
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como tus pisadas sigo.

Llevad preso ese traidor.

(Vánse Arias, Gonzalo y doña Urraca.)

Bellido. ¿Traición es poner la mano.
en un Rey que fué tirano?

Gonzalo» .Nunca es tirano el Señor.
Bellido. ¡Ah Zamora, cómo en mí

tu noble opinión estragas,
Íiues con prisiones me pagas
a libertad que te di!

Por hecho tan valeroso
atáis tan valientes manos:
mas ya, indignos Zamoraiiog
del nombre antiguo. y famoso,. ,;.

ya entiendo vuestra intención , .

aunque no me la digáis;
pues al traidor castigáis ;

t>ara lograr la traición. •..-.., ' .

Mano fui con que tirastes
la piedra.

Diego. Calla, villano.;

Bellido. Y ahora escondéis la mano -

Diego. Tú mientes.
Bellido. Bien me pag astea

Zamora, pues me condenas.
Gonzalo. Mataréte, si no callas.

Bellido. Veas tener tus murallas
por cimientos tus almenas.
(Vánre lleváuiiojfi proso.)

ESCENA III,

Delante de las murallas de Zamora.

Sale arriba Dof a URRACA y ARIAS GONZALO, y toeai
trompas roncas y tambores destemplados, y vá ««'iend
el eutierro del Rey, y- pasando y entrándose. '.

Urraca. ¿Qué trompetas ron-cas son estas;

y tambores' destemplados? • f . .

Arias. Todo por los aires dice
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la muerte del Rey Don Sancho.
m entierro deberle ser;

6 quizá, si no me engaño,
es publicar el delito
para vengar el agravio.
Mira en Orden las hileras
que vienen de cuatro en cuatro,
hacia Zamora se acercan
cubiertes do lutos largos.
Los mejores de Castilla
llevan ías andas en alto,

donde viene muerto el Rey.
¡Triste y lamentable caso!
Mira á sus pits su corona,
su cuerpo en sangre bañado, /

y por el heroico pecho
mira el agudo venablo.
y con funesto silencio
los leales castellanos,
que hasta ej sol visten de luto
con el polvo que arrastrando
levantan tantas banderas;
y mira (¡prodigio estraño!)
Que solo muestran desnudas
las espadas en las manos.
¡Cómo afligen, cómo lloran
á venganza amenazando!
¡Oh cuanto callan- sintiendo»
¡Oh cuánto dicen callando!

acá. ¡Ay infeliz suerte mia!
Yo me voy, Arias Gonzalo,
que el pecho de una mujer
no es posible sufrir tanto.

(Vase Doña Urraca, y suena una trompeta, y descúbrese en un ca-

ballo á Don Diego Ürdoñez de Lara, que viene armado, cnbiertodu
lulo, y con una mortaja al hombro .y un crucifijo en la mano de«
rocha).

as ¿Mas qué bastarda trompeta
suena por este otro lado,

y haciendo en los montes ecos
pide silencio á los campos?
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Allí viene un caballero,
ya con la vis^á le alcanzov i

ya le conozco en el brio,

y es sin duda, nó me engaño,
Don Diego Ordofíez de Lara,
que tieiíe por nombre el bravo,
todo cubierto de luto
hasta los pies del caballo:
debajo del luto lleva
un arnés muy bien trazado,
una mortajaren el hombro;

Íj un crucifijo en la mano,
lacia el crucifijo mira;
y viene con él hablando;
aquí llega, y hablar quiere,
atento quiero escucharlo.
jAh zamora nos cobardes,
desleales, fementidos!
Oidme, testigo e! cielo

de las verdades que os digo.
Consejo fué de Zamora,
desleaitad, traición ha sido
el matar al Rey Don Sancho
por las manos de Bellido.
Y así reto de traidores,
primero al Consejo mismo,
á los chicos, á los grandes,
a los viejos, á los niños.
Hasta las mujeres reto,
á los muertos, a los vivos,
Y reto á los por nacer,
pues sois pocos los nacidos
Y reto en vuestra Zamora
plazas, calles, y á quien hizo

de la mas humilde casa
al más soberbio edificio.

Retobe! pan, reto la carne
reto el agua, reto el vino t

a las aves da los vientos,
a los peces de los rios.

A cuanto os sustenta reto,
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y en el campo desafio
al que á defender se atrevía,

que Zamora no ha sabido
en tan villana ti aicion,

y en tan infame delito.

Arias. Don Diego Ordoñ'ez de Lara,
en lo que ahora habéis dichí
hablastes como valiente,
pero no como entendido.
En lo que hicieron los grande*
¿qué culpa tienen los chicos^
¿Y qué merecen los muertos
en lo que hicieron los vivos?
¿Y qué han culpado en Zamora
calles, plazas, edificios?

yQné saben de sentimientos
los que no tienen sentidos?
¿Sabéis cómo está ordenado*

y por ley establecido,
que el que retare á conseje
na de matarse con cinco?

Diegc Ya lo sé, y con cinco mil
& matarme me apercibo;
mañana en saliendo e ! sol

sustentaré lo que he dicho
en el campo, si es que salen
esos cinco.

Arias. Yo y mis hijos
moriremos por Zamora.

Diego. Bien decis, pues yo me obligo
á mataros.

Arias. Dios lo sabe,

y el responder á esos brios
para mañana dilato.

Timo©» A mi espada lo remito:

y & vos, por quien pienso ser
instrumento del castigo.

'Log dos versos postreros loa dice Don Diego mirando al cmclli-

jo y vahe, Arias Gonzalo éntrase do la muralla.)
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ESCENA IV.

Toledo. Decoración de jardín del Alcázar.

Salen el Rey D. ALONSO y ZAIDA.

Zaida Alonso, ¿qué te parecen
Jos jardines de Toledo?

Rey. Que envidia tenerlos puedo
de que tus plantas merecen.

Zaida ¡Qué trascendientes olores!

¡Qué cristalinas corrientes!
¡no regalan estas fuentes.
No consuelan estas flores,

¿no divierte esta verdura?
Rev Todo alegra el corazón,

y mas las fuentes, qué son
espejos de tu hermosura.

Zaida Bien tu amor me lisonjea.

Rey. Pues, señora, ¿has de pensar
que á mí me puede alegrar
cosa que tuya.no sea?
Este agrado universal
da darnos Flora en su falda
á pedazos la'esmeralda,
y desatado el cristal:

estos árboles con br i os,

estas flores á manojos,
todo ha de verse en tus ojos
para lucir en los mios,
Tú fuiste después del cielo
en este destierro mió
gobierno de mi albedrío,
de mis trabajos consuelo.
Y fué tantos intereses
del alma tu rcsíro bello,
que fuiste en fin todo aquello
que me importaba que fueses.

Zaida. A menos puedes creer,
que para verte servid"



LAS IJAZANAS DEL GID

' - ya que todo no lo he sido,
todo lo quisiera ser.

Rey. Eres toda mi alegría
nunca á mis ojos ausente:
una cosa solamente
te falta para ser mia,
que es tener cristiano el ser.

Zaida. Solo no ouedo por ti

ser cristiana.
Rey. ¿Cómo así?

Zaida. Porque por mí lo he de ser.
Conocí la ceguedad
de mi ley, y la he mudado;
y así, aunque por ti he llegado
á conocer la verdad.
Pues se ha fraguado én mi pecho
acto tan libre,

;
ho es justo,

decir que fué por tú gusto
lo que ha sido en mi provecho.

Rey. ¡Qué influencia, qué ventura
causé tan dichoso efeto,
como ver en un sujeto
tu discreción y hermosura!
Solo en ti sola conviene
hermosura y discreción.

Zaida, ¡Ay Alfonso! AUraaimon
con sus morabitos vie^e;
Y como sospecha en in,
que llegamos á querernos,
pareeerle ha mal el vernos
en lo oculto del jardín:
Íiara escusar en mi daño
a pena del qué dirán,
la sombra de este arrayan
lo ha de ser de ncestro engaño.
Aquí te finje dormido,
por escusar el calor
de la siesta.

Rby. En nuestro amox
esto solo habrá fingido, t



Bfi
t
REGALO A LOS SUSCR1TORES A LA CORRESPONDENCIA

(Entrase en un arrayan, <tue ha de haber, y pónese como dormirlo

•

¿alea el Rey Alimaimoa y dos Morabitos viejos).

Alimaim. Bella es Toledo.
Mor. 1. Es famosa.
Mor. 2. A tener tan buena estrella

como es fuerte y como es bella»
no estuviera peligrosa.

Alimaim. ¿Peligrosa? Algún recelo
me das.

Mor. 1. Bien puedes temer.
Alimaim. ¿Toledo se ha de perder?
Mor. 2 Así está escrito en en el cielo.

Mas tu cuidado y prudencia
vencerá á la astroiogía;
porque es la sabiduría
mas fuerte que la influencia.

Alimaim. ¿No está Toledo fundada
en lugar tan eminente?
$No hacen su moro y su gente
inespugnable su entrada?
¿No es fuerte la menor torre
de su alcázar?

Mor. 1. - Pues conviene.
oye la falta que tiene,
mira el peligro que corre.

Rey. Esta plática en que asisto (Aparto.)

podrá importarme después.
Zaida. Casi, casi entre los pies (Aparten

le tienen, y no le han visto.

Alimaim. Adviertes notablemente.
Mor. 2. Aunque es Toledo invencible,

tiene el socorro imposible
de bastimento y de gente.
Y asi á la larga cercada,
por hambre se ha de perder;
que mas cruel suele ser
que la lanza y que la espada.

Alinatm. Habla bajo, porque el viento
tiene voz y tieae oido.

Rey, No es malo estar advertido. (Aparte.*

Alimaim. En mi cerrado aposento
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dc cosas tan importantes •'

fuera bien que me trataras.
,

Mor. 1. Bien adviertes
f
bien reparas,

y si me advirtieras ante3,
• yo tuviera...

(Vónse entrando y Ven ú Alfonso dormido'?.

Alimaim. • ¿Es el cristiano
Alfonso! ... s ?;'

Mor. 2. La lenerua muda. ' '>

Mor. 1. Con lo que ha oúlo, no hay duda
. ¿. que está Toledo en su mano,
¿* si te quiere ser traidor.

Alimaim. Prenderélo. -c

Mor. % , Bien harás-
Mor. i. '. Por asegurarte más,

K M matarle será mejor. -
"-

Rey. **% jÁy de mí! yo soy perdido. (Abarte >

Zaida» 2 {Ay mi Alfonso! .' :í t •

Rey. .%. - ¿Qué liar^'p^ues?
[ ¿Hablaréles? Mejor\m tacto)

,

.. ...> el fingir que estoy dormido.
alimaim. Iré contra el juramento

ij palabra que lo di,

f si es que Te mato.
fJv^.<

¿aida. y, i
Ay déHí ! ,.

--.. --^Mataráaae el sentimiento. (Aparta)
•AliMaim. ¿Si duerme?
Zaida»

:k -Yo estoy murienc1 **.

"""

i . en viendo acero,desnudo,
> j^fceré de sú pecho escudo*.*.

"

"

Alimaim.' No lo habrá oido durmiendo.
Rengóle mucha afición.
p$r no le podro matar., :

Mor. 2. oY. es razón aventurar, •

A tu reino I .'^Vk ""#3
Alímaim." '--Tienes-razóri.

_ Llegad, 1 matadlé. ,: a
Zaida. *

*-&,*-%$é¿¡&iCñi Alát
Aumaim/ Espera. * Ht

-

{i

^4Iba.
iYo soy perdida! (Aparte.)

'"üeg'o 8
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Rey. Peligro corre mi vida. (Aparie.)

Aljmaim. Durmiendo, durmiendo está,.

Dejadlo; sino durmiera,
temiendo su muerte clara,
pin duda se levantara,
><sin duda se defendiera^
A lástima me provoca:
quiérole bien. . {

Mor. 1. Haz mirar,
siesta mojado el lugar
adonde tiene la boca;
que es evidente señal
dé que el sueño es muy pesado/

Rey. Yo haré que le hallen mojado, ' (Aparte*.

Zaida. ¡Ay cuitada! (Aparte.)
'

Rey. jEátoy mortal»
Mon. 2. Mojado está, llega á vello.

Alimaim. No hay que temer.

(Míranló' todos.) ..;

'

Mor. fi Mas, sefío^ ' --

advierte...
.r

Con el temor
se me levanta el cabello.

(Tocándole el cabello uno de los morabitosj se le levanta.)

Que el cabello que levantff

fn su cabeza, es corona,
t no sé como perdona

Úu. cuchillo A su garganta,
¿ue ha de sor rey de Toledo . -,

r.e dice á voces la ciencia;

V:ga, harás una esperiencia»
¿Muerto SO^! (Aparee.

)_

IkxfrX,, ¡Muriendo quedo! (Aparto.)

Mor. 55. Haz á tu mano humillarse
su cabello levantado.
{Pasándole el rey la mano por encima del cabello, 7c fcajn,y loo»
go -vuélvetele a levantar.)

¿Yes que apenas le has bajado-
cuando vuelve i. levantarse?
"^uos ¿en ';ué reparas ya?
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« i

- « i-'t lS ..Mfcll.rV .
-

iritf' V . i . .i - j» .
i) « H|iÍ ... I .

'

•

Si no le mandas matar,
en Toledo ha c!e reina?
Alfonso.

Alimaim. ¡Válgajne Alá!
Con este acero probar
como con la mano, quiero
si baja el pelo.

(Salo Zaida y róñese de'ante el íey, que había eojiado mano »m
alfanje para Alfonso.)

Zaida. Primero
Por mi pecho ha de pasar.

Alimaim. ¿Qué os va á vos, sobrina mia,
en esto?

Zaida. Vame, señor,
el estimar tu valor,
que es tan mió.

Rey. jAy, mi alegría!

Zaida. Si está Alfonso en confianza
le tu palabra en tu tierra,
íes fundarse en buena guerra
tu justicia y tu venganza,
^1 matarle así á traición?
Y yo, tio, ¿he de tener -

;-or justo el verte perder
í alabanza y la opinión?'
Vímero quiero morir

íí tus manos.
No hay dudar;

isas que no quise matar
al cristiano, has de advertir.
Pues solo quise, admirado
de tan notable extrañeza,
probar yo, si en su cabeza
el cabello levantado,
que no se humilló á mi mano,
se domeñaba á mi acero;
pero ya ni aun eso quiero,
pues quiero tanto al cristiano,
que es su vida propia mia.
l>esnués G.uiero aprisionarlo. (AvaiteJ
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Mor. 2.

Zaida.
:

Rey.
;

ZAIDAr?

Rey.

mees yerro en no matarlq
á Toledo algún dia.

Sihí
yera

- (Vanso el rey y los morabitos.)

¡¡Gracias á Alá, que mi bien
de tan gran peligro sale!

Por muchos amigos vale '%

3a mujer que quiere bien. í
Levanta, mi Alfonso amado^
y del peligróte aleia.

Mi querida Zaida, deja
que bese lo que has pisado:
qne mas méritos arguyo
de tu calidad inmensa.

Zaida. ¿Qué hice por tu defensa
en dar un pecho que es tuyo?

Rey. Tú eres mi seguro puerto.

Zaida. No sé si ahora lo está.

(Sale Peranzules con unas cartas, dáselas á Alfonso .>

Rey. ¿Peranzules? '¿¿¿¿¿¿._
v

Peranz. Sefíor, ya-
Nuestro rey don Sancho es muerto.

Rey. ¡Válgame Dios! ¡que he perdido
mi hermano! el alma lo siente.

Peranz. Por estas más largamente

"

puedes saber cómo ha sido.

(
Pero con más brevedad
le importará á tu persona
el partir por la corona
que heredaste.

Zaida. Asi es verdad.

Rey. ¿Y cémo en confusión
podré escaparme de aquí?

Zaida.) Fiando, Alonso, de mí
la industria y la prevención.

Rey. ¿Mas he de serte cruel?
¿Qué dices, mi sol divino?

Zaida. Que te haré llano el camino,
como te siga por él.
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Rey. Adoro tal pén&ftffliesto,

Zaida Emprendo tan grande hazafía,

Rey. ÜTú lordsRoina d© España»
Zaida-. ]Oon mv taya mo oontrnto.

JORNAW TERCERA.

ESCENA I.

Sala ea el Alcázar de la Infanta.—Samora?
Salen ARIAS GONZALO y sus euatro hijos PEDRO, DIEGO,

RODRIGO y GONZALO, armados todos cinco

Arias. Ya, Pedro, sois caballero.
Pedro. Tu "bendición á tus pies

íue animo, imitarte espero;
pues tengo como el arnés,
el pecho también de acero.

Aria?». De mi mano estáis armados
los cuatro.

Rodrigo.' Danos , señor,
la bendición.

Arias. Sed honrados
para que imitéis mejor
el valor de mis pasados.
A morir, si no á vencer,
hoy los cinco habernos de ir,

y yo el primero he de ser:

seré el primera al morir,
pues fui el primero al nacer.

Diego. Eso, mi padre, seria
. ft mengua nuestra.

Gonzalo. Y por tu cuenta
nuestra afrenta cerrería.

Rodrigo. Mira, señor, que es afrenta
de mis hermanos y mia.

Pedro. ¿Tan poca seguridad
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tienes de nuestro valor?
Rodrigo. ¿Y tan poca autoridad

tiene mi opinión, señor?
Arias, No me repliquéis, callad.

¿Soy muerto yo? .¡Cielo santo!
¡olí lo que tarda en salir

el sol! pero no me espantó:
teme que lo han de partir,

y por eso tarda tanto. .

<

Sol hermoso, alegra el dia,

y, contrapuesto al ocaso,
logra la esperanza mia.
Lo que te detiene el paso
¿es pereza ó cobardía? ,

¿Hay cosa que te acobardo?
¿Por qué me consuelas tarde?
t)e tí me quiero quejar.
Cuando salgo á pelear
¿es razón que estés cobarde?

Rodrigo. Mucho, padre, has madrugado.
Diego. Sospecho que no has dormido^
Arias. Hijos miós, el honrado

mientras se siente ofendido,
ha de vivir desvelado.
Ponerme las armas quiero.

Gonzalo. Aquí están.
Arias. Y podrá ser

que salga el' sol más lijero,

con la vanidad del ver
sus reflejos en mi acero.

(Sale Doña Urraca.)

Urraca. ¿Arias Gonzalo? .

Arias. ¿Señora?
IJrraca. Padre, señor.

Arirs. A vencer
6 morir me parto ahora;
yo el primero he do volver
por tu honor y por Zamora.

Urraca. ¿Y eso es justo en ocasión,
ou« están tu hijos delante?



LAS HAZAÑAS DEL CID

Arias.

Urraca.

Arias.

Urraca.

Arias.

Urraca.
¡Arias.

Urraca.

Mientras vivo no es razón
que deje de ser Atlante
yo mismo de mi opinión.
Dadme esas armas.

Dejad
de hacer tan notable escesoj
sustenta mi autoridad,
"padre del alma, que es peso
más convenible á tu edad:
y perdona, si te doy
pena en esto.

De que así
me trates, corrido estoy; •

jpues si ño soy lo que fuí>

aun es algo lo que soy. i

La lanza puedo empuñar^
f á bien poco te prometo, .

flue saliendo á pelear,
¡nespues de pasado el peto,
la rompí en el espaldar--

glanos tengo, y si me halle
con la gota,, esto no es
ocasión para escusallo.
pues á.falta de dos pies
cuatro me dará un caballo,
Demás de que no pudiera
|scusarme, cosa es clara,
aunque tan sin ser me viera,
que de morir acabara,
6 por nacer estuviera;
pues que con tanta osadía
don Diego á los por nacer
y á los muertos desafia.

Padre, pues cinco han de ser,

sé el postrero.
JNo, hija miau

No, señora.
¿Cómo no?

Supuesto que me habilito
para sali*,..

¿Quiél' tnlW;3
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Arias. Mi opinión desacredito,
no siendo el primero yo.
J3i mis hijos donde quiera
rao dan el primer lugar,
)jue yo el postrero escogiera,
cuando salgo á pelear,
íobardía pareciera.
Dame el peto y espaldar, i
que ya mi sangre alteradas
hierve en mi pecho. :

'

Urraca. ¿Dejar -\

me queréis desamparada,'.
cuando me acaba el pesar*
¿Cuando en tantaconfusion
recelo tanto los tiros

,de esta sangrienta ocasión,
quo hasta mjs propios suspiros
ipienso que ligantes son?
^Cuando mas ne menester
I
tu favor, sola me dejas?

j
Vuelve, y echarás de ver
¡mis lágrimas y"mis quejas,
j
que $, ün montepueden movor.
Acuérdate que Fernando
mi padre y tu rey, muriendo
te llanid, y agonizando"
dijo: A llrracate encomiendo;
y respondiste llorando: "

Yo te prometo, señor, i
,

de nunca desamparaba.
En cumplir esto, mejor ;,\

. . t , , que en salir á la batalla,

'

ífFr'c'

"

S: ^acudirás á tu honor. &

¿rías. Infanta, á morir provoca ^

tu queja y tu sentimiento;
*"'

y ya advierto que en tu booa¡
es tu ruego.mandamiento,
y obedecerlo me toca. ,j
Mas oye, escucha y repara
en lo que decirte quiero:
4 íais Mió» «aviara,
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mas es bravo caballero
don Diego Ordofíez de Lara.
Y aunque fuertes caballeros
s< n mis hijos (¡ay de mí!)
temo mucho sus aceros,
y así les golpes primeros
oiero que ejecute en nv.
»;ue aunque mis intentos buenos

' o saquen de esta jornada
erra cosa} por lo menos
embotando en mí fu espada

. cortará en rcáb hij^s inen^s.
.Recelo el verles morir
a sus manos.

Urraca. ¡Qué pesar 1

A pías. Salir quiero á cem batir,

pues me promete el quedar
mayor pena que el salir.

jAy mis hijos!

acá. ¿Y no son
' tan de hija estos abrazos?

iiíAs. Lastímanme el corazón.
' kaca. JN

r

o saldrás de entre mis brazos,
Atlante de' mi opinión.

. rías. No tengo qué responder,
porque á tan fuerte mancar
es mengua no obedecer.

) -braca. Tus manos quiero besar.
- rías. Hijos, niorir 6 vencer.

xzalo. Por la edad me toca d mí
ser primero.

o: higo. Yo saldré,
que tantas veces salí

vencedor.
Avias. Si merecí

ser dichoso, yo seré.
Pedro, De hoy armado caballero

con mas ocasión te obligo.
Arias. ¡Qué de cosas considero!

El mas valiente es Rodrigo, {Aparte.)

lúas es el que yo más quiero;
Pliego w
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y quémale escusar,
hasta que á más no poder
le tenga de aventurar.

—

El mayor había de ser
el primero en pelear;
pero, pues se ha derogado
en víij. esa ley, los menores
irán primero.

Pedro. Hasme dado
mil glorias.

Arias. Y mil temores
en el alma me han quedado.

Rodrigo. Notablemente me aflijo,

señor, de tus estrañezas.
Artas Callad, pues á Pedro elijo;

eon notable hazaña empiezas
ü ser caballero, hijo.

Por tu patria y tu honor xas
al campo, no hay temer,
que sin duda ven cernís:

piensa que vas a vencer,
pero no discurras mas
porque resuelto á salir
no tienes mas que pensar, *

que es dañoso el discurrir:
pues nunca acierta á matar
quien teme que ha de morir»

Urraca. Tan gran valor no se halla
en la tierta.

Rodrigo. Todo es fuego.
¡O lo que siente quien calíal

(Tocan dentro una trompeta.)

Arias. Ea, hijos, ya Don Diego
hace señal de batalla.
Una y dos veces replica
la trompeta. ¡A h, quién pudiera
salir! Mis niales publica,
sobradamente me altera;
mué daños me pronostica!
;«W oondréte la celada:
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Pegro.

Arias.

Urraca.
Arias.
Urraca.
Arias.

¡Tiemblas, hijo? Espera, tente.
No es cobardía.

No es nada,
bue siempre tiembla el valiente
antes de sacar la espada.
Padre, confianza ten,
de mi fuerza y de mi brío.
Llégate, llégate bien,
llévate este aliento mío,

y esta bendición también.

.

Tengo el alma enternecida.
Por tí quedo sin juicio.

A tus brazos iré asida.
Este es el mayor servicio,
que pude bacerte en tu vida. (Váasa.?

ESCENA II.

Delante del andamio de Zamora.

Balen dos soldados.

No puedo dejar de ver
la batalla, aunque lo skato.
Hasta el sol esfá sangriento,
sangriento el dia ha de ser.
El mirar la empalizada
la sangre al pecho retira.
¡Y qué de gente la mira
atónita y admirada!
Hombres y piedras se imitan
en el callar.

¿Quién vid tal?

A silencio general
unos a otros se incitan.

(Salen los Condes Kiiflo y C&fcia, f j&artwwe m hra sillas.)

No vi tBL gran suspenden.
Ni temí tan triste dia.

Les Condes Nuflo y Uar-eía
se sientan^ Jueces son,

Sol. 1.

Sol. 2.

Sol. 1.

Sol. 2.

Sol. 1,

Nuíío.
;

García.
Sol. 2.
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A

Sol. I. ¿Cdmo ese carero no han dado
al gran señor do Bivar?
)Tucan atfthalülOB.)

Sol. 2. No lo ha querido aceptar
perno serlo apasionado,
Foro allí está, [no le ves?
Armando una tienda está.

Sol. 1. Pera Don Diego sera.
Es fiel dei campo.

Sol. 2. Así es.

(Salen en el andamio de Zamora Doña Uimo y Arias Gonzalo^

Arias. Darás ánimo, señora,
á mis hijos desde aquí.

Urraca. Contra mi gusto salí.

Sol. 1. Al f¡nf'amio Ae Zamora
llena de luto funesto.
sale la Infanta.

Sol. 2. Honrarlo
el "buen viejo Arias Gonzalo,
que á sus espaldas se ha puesto
Hacia allí suena ruido.

Sol. i. Don Diego debe de entrar.

Sol. 2. No. nos faltará lugar,
aunque tarde hemos venido. (Vánse)

Ñuño. Con bravo denuedo ha entrado
Don Diego Ordofíez de Lara.

García. Escrito tiene en la cara
el valor que Dios le ha dado.

Urraca.' Con notable gallardía
entra Don Diego.

Arias. Es muy fuerte;
es !a imagen de la muerte: (Aparte)

¡Ay hijos del alma mia!
Es gallardo, es bravo y fiero.

Urraca. Espanto pone el mirallo.
\Qné bien »e pone á caballo!

Arias. Es famoso caballero.
Es un fuerte castellano,
iah señora, que tú has hecho,
tan á costa de mi pecho, ¡
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que no me oponga á eu mano!
¡Cuánto diera por ser yo
el primero que saliera,

á donde mi muerte viera,

y la de mis hijos no!

De que se apee, me espanto,
don Diego.

¡Infelíee soy!
Y yo reventando estoy
de que Pedro tarde tanto.

<Salen el Cid y don Diego.)

A raí rne ha tocado el ser
fiel del campo.

A mi en rigor
me toca el ser vencedor.
Mi justicia ha de vencer,

y con esta confianza
salgo al campo á pelear.
Mucho aprovecha' el fundar
en justicia la venganza,
s^ues cinco contrarios son
^os que yo á vencer me obligo
plantar por cada enemigo
huero en la tierra un bastón.
Don Diego, estarlos plantando
¿qué misterio representa?
Para no perder la cuenta
ñe los que fuere matando.
Y así quiero á cada vida
que quite, al aire arrojar
ñn bastón.

Baste tocar
la vara que estú tendida
en el campo, si salieres
vencedor, y vé á vencer.
Las dos cosas pienso hacer.
Eso será si vencieres.
Justicia defiendo ahora,

y hará mi vida inmortal»
(Hacen señal áeuíroJ
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Urraca.
Arias.

Cid.

Diego.

Arias.

Urraca.

Arias.

Urraca.
Arias.

Urraca.
Arias.
Ñuño.

Garoía.

Arias.

Urraca.
Arias .

Urraca*.

jQué temerosa señal!

Este es mi hijo, señora.
Bien se pone, brio tiene,
¡ay hijo! vuelve á mirallOé
Ven á ponerte á caballo,
que ya tu contrario viene.

Con valor y sin recélo\
iré á quitarle la vida,
pues que la sangre vertida
de mi Rey clama en el cíelo.

(Vánse el Cid y don Diego.)

Ya saludando á tu alteza
aprieta el peto al arzón.
Dale tú la bendición
mientras baja la cabeza.
Ya lo hago, y tú le haz
merced que le infunda brío.
Fuego del alma le envío.
Denuedo tiene el rapaz.
Quién experiencia le diese
para engaste del valor!

Tú le verás vencedor.
¡Ah, señora, si venciere!
Igualmente han parecido
en lo galán.

Y en le fuerte
lo son; con cuidado advierte,
que ya el sol les han partido;

Ya les dan lanzas: holgara
que el padrino le advirtiera»
de que una lanza escogiera,
que como un roble pesara;
porque cuanto mas pesada,
va en el ristre mas segura.
El cielo le dé ventura.

Ya le calan la celada.
Dios te guie.

(Asómase mustio Arias.)

De mirallo
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me desmayo, ¡triste calma!
¿Dónde vas?

Arias. Llévannie el alma
entre les pies del caballo.
donde la guia el cuidado,
el descuido me abalanza.
¡Oh qué bien rompió la lanza!

Urraca. Terrible encuentro se han dado.
García. Las lanzas hechas astillas

verá la esfera abrasadas.
Ñuño. Ya sacaron las espadas.
Arias. Hará Pedro maravillas.
Urraca. ¡Dios le guarde!
Ñuño. Qué reñida

es la lid.

Arias. ¡Ah, quién pudiera
ser su impulso! yo le diera
mas á tiempo aquella herida.
Con mayor brio desea
Pedro volver por Zamora;
pero don Diego, señora,
con mas acuerdo pelea.

Urraca. ¿Y eso es ventaja?
Arias. En vigojs

de no poca diferencia,
que en las armas la esperiencia
es mas fuerte que el valor. .

Muerto es Pedro.
Urraca. ¡Ay desdichadal

Causólo mi poca dicha.
Arias. ¡Válgame Dios? mi desdicha

lleva don Diego en la espada.
García. Venció el de Lara.
Ñuño. Es muy fuerte,

dióle dos golpes extraños
al pobre joven.

García» Sus años
se llevó en agraz la muerte.

Urraca. Mi malograda esperanza
sangre por mis ojos llora.

Arias. Mira que impides, señora-
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Diego.

Arias.
Diego*
Arias,

Urraca*

Diego,

Ct-.

DiBao»

Cm,
Dssao,

0»,

Dison-

arías,

fíeus H,

Asías,

con el llanto la venganza.
Demás que no hay que llorar

é quien muere honradamente;
la pena que él ajina ¿siente

me importa disimular:
no digan, pues soy honrado,
que como mujer me aflijo,

(Sale ti&n Ciega Üfeüss «lo Lar» y eí Oíd. Baoa don Diego nn
bastón del míalo y ole?,)

Den Arias, envía etre hijo,

(lúe este ya tiene p&eado,

Ya te le catey previniendo.
Y yo lo estoy esperando,
Don Diego, yenee matando,
pero no aflijas ájeícnde.
Mas valiente que pladago
y eertóg eres, den Diego.
Vengo a mí rey, estoy ciego
di colera, estoy fu riese,

•$1, míig en esta jornada
advíefte, pe? yída mía.
que minea Ja certas í

a

emito" la fuerza a la espada,
Ría-

er naya selo en quien
glgue yengansa tan ílerar

Ven, descansa,

@i estuviera
cansado, dijeran bien,

¡¡Pues y68, y espera á eaballo
al ©n©mi¿é segundo,
Jüp eso ge lo me fniifleí

Ola, denme otro cabelle,

(Yftiiss si C¡d y ílfiij íímj». f sa

píes de ay iíadra i'iiiUóHííoiá'irí Hiasa.i

Pies-e Afiae, mi baiulíeíen
recibe,

Dafne ia mano»
Con }a muerte de tu hermano
dat. mas jfuersa á tu ragen»
Cí>mg e&üaii¿í?p k§&f$de

s?a Artes y saari'odii'a á loa
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hizo eterna su alabanza,
vé á pagarle en la venganza
el ejemplo que te ha dado.
Sosiega la fortaleza,
pues fe enfeíío á costa mia,
que venció la valentía
don Diego con la destreza,
Vé, hijo, y para imitallo
en el valer y en la suerte1

,

cuando pelees, advierte,
que el que pelea a cabali"
no basta qae en la estacada,
sin ser diestro, fuerte Fea;
pues con las riendas pelea,
ern la espuela y con la espada.
Y como en saberlo hacer
consista el ser vencedor,
más acuerdo que valor
le importa para vencer.
Tú, hijo, acordadamente
emplea manos y pies,
con la cólera n6 des
las heridas ciegamente.
IN'o tires golpe "jamás,
aunque té cieguen las iraa»
sin mirar adonde tiras,

y saber adonde das.
Busca á la espada camino;
que más vale en la ocasión
un golpe con intención,
que muchos con desatino.
Y vé, que por mi has tardado,
pero disculpado estoy,
pues muerto Pedro, te doy
consejos de escarmentado.

Akías h. Y tú, señora...
J ruaca. Yo, Diego,

mal llorando te hablaré:
Vé con ánimo.

mas b. Yo iré

lleno de llanto j de fueco» {Vaea.j



11 REGALO A LOS SUSCRITORES A LA CORRESPONDENCIA

NüSo.

García.

JNuño.

GARCÍA.

Ñuño.

García.

Tíuño.

García.

3Muño.

Arias.
García.

.Ñuño.
Urraca.

Arias.

Urraca.

Arias.

Es ftfn-CA maravilla
e< '

'

Tiene? razón:
apenas tocó el arzón,
cuando se puso en la silla.

¡Qué bien se pone á caballo!

¡Qué gallare! c es el overo
que nrudd!

Tal caballero
merece tan buen caballo.
Debe de ser una .pluma,
si la espuela le provoca.
Por los ojos y la boca
arroja fuego j espuma.
Gallardamente procura
ser símbolo de la guerra;
pnrecc que abre la tierra,

cuando sienta la borradura.
E! segundo combatiente
viene ja.

Ya viene Diego.
Con brio sobre sosiego
parece bien.

Es valiente.
Aprovechó la lición,

reportado muestra el brio,
jo le animo.

Y jo le envió
las alas del corazón.
¡A j mis hijos! pues no hav dolo
en mi razón, gran consuelo
sera contentarse el cielo

de cinco con uno solo.

(Tocan una tro mpeta

¡Dios te guarde!
¡Qué estrañeza!

¡Qué horror! estoj sin sentido.
Con el encuentro ha perdido
de) arnés la mejor pieza. "

Gallartiaiüoaie acometo
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con la espada, pero está
desarmado: según va,
desastrado fin promete.
Guarte, guarte, (¡ay, hijo) muero:
que Don Diego, sin tirarte,

te va buscando la parte
donde te falta el acero.
¡Ay fortuna! ja le ha hallado,
ja dos hijos he perdido,
el uno por no advertido
y el otro por desdichado.

Jrraca. ¡Jesús! terrible rigor
de mi desdichada suerte!

Arias. Pero ya el alma convierte
Esta lastima en furor.

Nüíío. Aún no muestra estar cansado
Don Diego-

García. Es homhre de acero.

(Salea Don Diego y t-1 Cid.)

Diego. Don Arias, envía el tercero, .

que el segundo he despachado.
(Salo arriba Rodrigo Arias y dice.)

Rodrigo. Ya va, Don Diego, ya va.
Diego. Ya te aguardo, ya te aguardo.
Cid. El valiente, aunque gallardo,

habla menos.
Diego. Bien está.

Rodrigo, Padre, ya tengo abrasada
toda el alma por salir.

Diego. Yen, y acaba de teñir
la guarnición de mi espadad

Cid. ¿No adviertes que contradice
al mucho hacer, mucho hablar?

Diego Bien le pueden perdonar
al que hace lo que dice:

ola, otro caballo.

(Vánse el Cid y D. Diego.)

Arias. No
hay más paciencia, Rodrigo:
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yo quiero salir contigo
A ser tu padrino yo.
Y asi en el trance feroz
mas cercano, más violento,
alcanzaráíe mi aliento,

y animaráte mi vez.
Dame licencia, señora,
para esto.

Urraca. Justo es;

que ya, Gonzalo, no es
tiempo de terneza ahora
Tan grande rigor me alcanza^
que enjugo con estrañeza
el agua de la terneza
ai fuego de la venganza.
Ya no con tiernos enojos
puedo llorar, y sospecho
que me ha endurecido el pecho
la sang: e, que está en mis ojos;
tanto que aunque soy mujer,
si mi honor no lo impidiera,
yo por vengarte saliera
<i pelear y á vencer.

Arias. Señora, dámelas manos
por merced tan singular.

Urraca. Ea, Rodrigo, vé á vengar
con tu padre a tus hermanos.

Roí rico, A eso vi¡y, y ten por cierto,

que no temó al enemigo.
Arias. Y para vengar, Rodrigo,

los hermanos que te han muerto,
en la espada y en la mano
de tu contrario valiente
mira la sangre inocente
de un hermano y otro hermano*
Ei cima pon en tu honor,
en la furia tus enojos;
abre al peligro Jos ojos,

y cierra el pecho al "temor.
'j?ánte seguro d cahallo,
a Dios primero te humilla,
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y afirmándote en la r-illa,

á tiempo pica el caballo.
Lleva !a lanza secura,
esgrime diestro la espada,
aunque todo importa nada,.

si es que' te falta ventura.

Rodrigo. Ya e?o parece dudar
en lo que tengo de hacer.
¿No sabes que sé vencer?
¿No sabes que sé matai?
¿Fuerte el mundo no me llama
a costa de tantas vidas?
Si de lo que soy te olvidas,
pregúntaselo a mi fama,
vamos, que corrido estoy
de que en mi valor dudaste:
tú, padre, que me engendraste,
sabes meros lo que soy.
Confíate de mis manos,
en mi tu venganza espera;

y ¡ojalá que yo saliera
primero que mis hermanos!

Arias, Mi elección sin duda erró,
pues tú mejor peleara?.

Rodrigo. Y dos hijos teescusaras,
á ser el primero yo.

Arias. Ea, hijo. A Dios, señora. (Vsnre.»

Urraca. Sin coraren me han dejado.
¡Que de sangre me has costado

e

ay infelice Zamora!
Nrfío. Que apenas descansa, advierte,

don Diego Ordofíez de Lara.
García. Aunque un monte lo engendrara,

no pudiera ser más fuerte-

Ñuño. A Rodrigo Arias le toca
esta tanca.

García. Así es verdad
tiene gran autoridad
su opinión.

NüSfo, Con todo es poca.
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para lo que es de valiente
con la lanza y con la espada.

García.. Ya se proviene su entrada,
pues se alborota la gente.

Ñuño. Su padre le padrinea,
y el fuego en su honor atiza.

Urraca. ¡Qné bien Gonzalo autoriza
el oficio en que se emplea!

* ¡Ay Jesús! ¿Podrélo ver?
Bravo encuentro: el horizonte
atronó, como si un monte
acabara de caer.
Horror es verlos y oillos

herirse con las espadas:
ayunques son las celadas,

y la¿ espadas martilLs.
Iguales son en valor.

Ñuño. No vi batalla en mi vida
mas igual y mas reñida.

Urraca, ¡qué recelo, qué dolorf
Ñuño. ¡Qué bien combaten!
Urraia. ¡Qné pena!
García. Ninguno en la fuerza afloja.

Urraca. Ya los dos con sangro roja
tiñen la menuda arena.
Si con mi llanto te obligo,
cielo, templa mi cuidado,
terrible golpe le ha dado
el de Lara á mi Rodrigo:
derribóle la celada,

y haciendo dos de una pieza,
le dejó cara y cabeza
toda en su sangre bañada.
¡Con quó desesperación
quiere vengarse! De un tajo
le partió de arriba abajo
cabeza, riendas y arzón
al caballo de Don Diego.
Huyendo á, los vientos sigue,

y liodrigo los persigue
sangriento, turbado y ciego.



LAS HAZAÑAS DEL CID 19

Ñuño. De la estacada ha salido*
García. El caballo le sacó.
JNuño. Y Rodrigo Arias cayó

del sujo.
Arias. Desdicha ha sido.

(Sale Rodrigo Arias mortalniente herido, y tras él Arias Gonzalo.)

Rodrigo. He salido vencedor,
padre.

Arias. A costa de mis penas.
jAh cielo, y por cuántas venas
ofrezco sangre á mi honor!

Urraca. A pié está Don Diego Ordoñez
fuera de la empalizada,
que en saltando del caballo
le pasó de una estocada.
Para volver á la lid

él un pié tiene en la raya.
(DeHtio.) Ya es vencido, ya es vencido.

<Demro.) Vuelva, vuelva la batalla.

Rodrigo. Vuelva, y aunque estoy sin vida,
pelearé con el alma.

Urraca. Unos le tiran adentro.

y otros le estorban 1^ entrada
(Sale Don Diego.)

iíiego. La culpa de mi caballo
no se atribuya á mis armas;
yo he vencido, pues maté
mi contrario.

Rodrigo. Tente, Lara.

Arias. Mi hijo solo ha vencido,
que ha quedado en la estacada»
y el que otra cosa dijere,
miente per medio la baiba.

Rodrigo. Padre, muera quien lo dice:

el ánimo no me falta
aunque muero.

Diego. El mundo es poco
para el rigor de la espada.

Cid. Detente , Don Diego Ordoñez.
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espera, valiente Lara;
pues el fiel del campo soy,
yo defenderé tu causa.

Ntffó. Tente, Don Diego.
García. Don Diego,

oye.
Rodrigo. ¡Padre!
Arias. ¡Hijo del alma!
Rodrigo. ¡He vencido!
Arias. Sí has vencido.
Rodrigo. Muera yo, viva mi fama.
Urraca. ¡Ali Jueces cosfellanos,

con rectitud esta causa,
según fueros de Castilla,
iustcad'.

JNuño Sí liaremos, Infanta

y para hacerlo, á Don Diego
le mandamos que se vaya.

Ugraca. Arias Gonzalo, Rodrigo,
no me cahe en las entrañas
e,?a desdicha que miro;
voy ú llorar mis desg¿*acias (Váse.¡

DjegOo Es justo.
Cid. Vete, Don Diego,

que según los fueros mandan,
con mas acuardo es razón
dar al vencedor la palma.

Diego. ¡Ay, ínfelice Don Diego,
que he sido afrenta de España!
Y estas riendas me han quedado
Para lazo en mi garganta. (Vase.).

Rodrigo. Padre, ¿he vencido? ¿he vencido?
Arias. Famoso honrador ele España,

venciste con el valor;

y mueres con la desgracia.
Lástima das con terneza,

y envidia con alabanza.
Solo un muerto vencedor
heroicamente juntara
la lástima con la envidia.
«"amigas declaradas.
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Yo tus hazañas envidio,

y tu muerte no llorara;
pero esta sangre que es mía,
tierno imán de mis entrañas,
llamando luego a mis ojos,
derrite en nieve mis canas. v*r

Rodrigo. Yo muero: padre, ¿he vencido?
¡Don Diego Ordoñez de Lara
espera! "

Arias. A Dios te encomier
hijo, hijo.

Cid. Ya no habla
el padre con el dolor,

y el hijo...

JtODRIGO. [Jesús! (Muera.)

Cid.
t

Acaba
í de espirar en'este punto.
García» Ayudémoslo á 3a carga,

- si no del pesar, del cuerpo
¡que tiene en el cielo el alma.

Cid. Honrado pariente mió,
gno te consuelas, no hablas?
pero como hablar no puedes,
para responder me abrazas. (Váuso.)

ESCENA III.

I¡a tienda de Diego Qrdoñsz,

Sale clon DIEGO ORDOÑEZ arrojando las armaá, con dofc

í i~ ¿ criados.

Diego. jAy cielo, ah fortuna airada!
Si tú contra mí te armas,

. ¿para qué lucidas armase
¿para qué valiente esnada?

Criad. I. Todas las armas arroja. •

Criad. 2. Y la tierra hace temblar.

Diego. Acabaráme el pesar,
pues le ayuda la congoja.

Pliego
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Criad. 1. Señor, que curar no mandes
tus heridas, no es razón.

Diego. Dejadlas, pequeñas son,
como mis desdichas grandes.
Dejadme solo, cerrad
la tienda, y no las heridas:
solo estas riendas partidas
enlamanomedejpd. vánse ios criados .)

Pondrélas á mi dolor,
para que imite al caballo,
pues que no pude parallo,
tan á costa de mi honor.
Con causa podrán culpar
mi desacordado ser;

pues no me dejé^caer,
ni le acabé de matar.
con riendas el hombre sabio
suele enfrenar su pasión;
pero en mí estas riendas son
como espuelas de mi agravio.
Mal parece mi pesar
en mis victorias perdidas;
pero son riendas partidas,

y no le pueden parar.
¿Qué dirán de mí, que he sido
tan incapaz de valor,
que saliendo vencedor
iba huyendo del vencido?
Si en mi disculpa después
no dicen los castellanos,
que vencí con propias manos,
v huí con ajenos pies.

Dejadme (yuics habéis sido
validas del tiempo ingrato)
& nía ojos un retrato
donde está mi honor perdido.

(Sale mi criado, v hacen dentro ruido.)

Criad. ¿Señor?

Diego. ¿Qné dices? ¿qué siento?'

Criad. En Zamora,..
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¡Ay suerte mial

Con señales de alegría
esparcen voces al viento.
¿Qué será? Caí en la cuenta;
Sin duda se declaró,
qfle Rodrigo Arias venció,

y sé alegran con mi afrenta.
Rodrigo, dichoso fuiste,

como desdichado fui;

pues matando no vencí,

y muriendo me venciste.
Poca fué la suerte mia,
pues con mi valor no alcanza
de un muerto rey la venganza,
que por mi cuenta corria.
Yo he sido afrenta de España:
Iréme á desesperar.

(Sale el Cid.)

¿Dónde te quiere llevar
tu resolución estraña?

A llorar mis afrentas, Cid famoso.
¿Til afrentado, Don Diego, habiendo sido
honra de España? La sentencia han dado.
¿De qué suerte?

A Zamora dan por libre,

y á tí por vencedor.
¿Y quedó honrado

de esa suerte Rodrigo?
Esos escrúpulos

son muy propios, Don Diego, en los que pesan
su honor con peso de oro: honrado quedas;
y con tantas ventajas, que yo envidio
hazañas tan famosas.

Dios te guarde:

¿3
r qué se ha hecho del traidor Bellido?

Condénanle al castigo merecido.
Atan á cuatro colas de caballos
los cuatro cuartos de su cuerpo infame,
para que divididos y furiosos
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, le hagan cuatro piezas, dando ejomplo
.

'•

.
J a los demás vasallos. '•• ^ 4. «r»,j-

Diego, ^-^^--^t-- v^ Justamente';"
\

*, merece tal castigo tal delito.

i .:£]'. [Y de eso se alegran en Zamora?
Cid.

.'"'-' Mayor causa tuvieron, que ha llegado
nuestro Rey Don Alonso de Toledo.

Diego. •'" ¿Y cómo se escapó? \

Cii¡>. - *W Notahle industria:
huyó con Peranzules, ayudado :

de la famosa Zaida; y ella viene
con ei gran Don Alonso á ser cristian3v.

y aun pienso que su esposa.
Diego. Dicha grande

tenemos todos con tan huena nueva:
es Alonso gran Re}r .

Cid. Ya van Aviniendo
todos los Ricos-homes de sus reinos
á darle la corona.

Diego. Por derecho
le toca á Don Alonso.

Cid. Pues es justo,
vamos allá los dos.

Diego, Y no tardemos,
pues c¡e ir volando obligación tenemos <vánse.)

ESCENA IV.

. Zamora. Sala en el Alcázar.

Salen DON ALONSO y ZAIDA, DOÑA URRACA, ARIAS
GONZALO y PERANZULES.

Rey. Dicha fué grande.

Urraca. Y al cielo
gracias le podemos dar.
Pues apenas dio el pesar,
cuando previno el co; sueio.

Rey. Y ser instrumento pudo
de esta merced, que me ha hecho,
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Arias.

Rey.

Arias.

Key.

Arias.

Quien puso desnudo el pecho

^

centra un alfanje desnudo,
para defenderme íl mí,
que es mi Zaida.

¡Gran valor!
¡Gran belleza!

Yo, sefíor, .

lo que era tuyo te di.

Yo soy tan tuyo, y estoy
con tal agradecimiento,
que no quedaré contentov
si mis reinos no te doy. f

Y yo ahora mis abrazos1

,

y después le besaré
la mano.

Tente, y pondré

-

á tus pies cabeza y brazos,-

Y si lá, hermano y señor,'

con el alma agradecida
pagas deudas de la vida,
Jas que debo del honor,
¿cómo pagarlas podré
á mi padre Arias Gonzalo?
Un Rey, hermana, no es malo
por fiador, yo lo seré;
por tí pagaré, y por mí
nunca le podré'pagar.
Los pies te quiero besar:
¿cuándo, señor, merecí
esta merced?

Déte el cielo

consuelo.
El T?er de traidora

libre á mi patria Zamora
me ha servido de consuelo.
Yo quedo muy obligado
á estimarte y á valerte.
Yo, sefíor, puedo ofrecerte
dos hijos que me han quedado.
A morir podré enviallos
por tí, pues conforme 0áj-
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son mayorazgos del Rey
lag vidas ¿

5

@ loa vasallos.
Rey. , Eres ejemplo do honrados.
Ajriás» ' Soy tu vasallo leal:

pondré silencio á mi mal (Aparte.)

á pesar ele mis cuidados.
Rey. Regala é mi Zaida hermosa.
Urraca. Téngola ya por hermana.
Rey. Y después de ser oristiana,

sera mia.
Zaida. Soy dichosa.

Arias. Señor, ya están con cuidado
los Ricos-homós por verte.

Rey. Hazlo* hermana, de la suerte
que lo tenemos tratado.

Urraca. Sí haré.

Rey. Tú serás despojos
del alma, Zaida querida.

Zaida. A Dios, alma de esta vida.

Rey. A Dios, cielo de estos ojos.

(Vanse las dos, y siéntase Alonso en bu silla, y salen todos, y pa-
san haciéndole acatamiento, y vanse sentando en bancos.)

Arias. Este es Don Diego de Lara,
¡oh infelice Arias Gronzal
pues del que mató á mis hijos
veo la espada y la mano!
JNo porque á venganza obligue,
que el matarlos en el campo
fué desdicha, y las desdichas
si afligieron, no afrentaron.
Y así. la tierna memoria
de mis hijos me ha obligado
á lágrima? de dolor,

y no á venganzas de agravio.
Rey. Pues el cielo ha permitido

que mi hermano el Rey Don Sancho
fuese á pisar sus estrellas,

y yo soy del gran Fernando
vuestro Rey hijo segundo,
peco tengo que exhortaros.
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Arias.

Todos
Rey.

Eid.

que me prestéis la obediencia,
y comience Arias Gonzalo.
Españoles valerosos,
leoneses y castellanos,
gallegos y vizcaínos,
montañeses y asturianos,
^Juráis á Alonso por Rey?
si juramos, sí juramos."
¿Don Rodrigo de Vivar
cómo tú solo has callado?
Oye el por qué no te juro,
pues no te ofendo, aunque callo.

Señor, el vulgo atrevido
locamente ha murmurado,
que fui cómplice por tí

en la muerte de tu hermano;
Y para que bien se entienda
con la verdad lo contrario,
será bien satisfacerle.
¿Cómo?

Poniendo la mano
sobre un cerrojo de hierro
y una ballesta de palo,

y encima de la ballesta
un Cristo crucificado. .

Rey.

Cid.
Diego
Cid.

(Sacan el cerrojo y la ballesta.)

Yo prestaré el juramento 1
.

¿Quién se atreverá á tomarlo?
Yo que no conozco al miedo.
Por la vista arroja rayos.
Villanos mátente, Alonso,
Tíllanos que non fidalgos

¿e las Asturias de Oviedo,
que no sean castellanos;
con cuchillos montañeses,
no con puñales dorados,
abarcas traigan calzadas,

y no zapatos de lazo;

capas traigan aguaderas,
bo de contrav delicado?
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y sáquente el corazón
S por el siniestro costado,

si fuiste, ni consentiste
en la muerte de tu hermano.
¿Júraslo así?

Rey* A8ílojuro:
es testigo el cielo santo.

Cid. Mueras de su misma muerte,
de otro Bellido pasado
de las espaldas al flecho
con un agudo venablo,
si mandaste, si supiste
en la muerte de I). Sancho)
y di: amen.

Rey. Amen digo.

Cid. Pon en la espada la mano.
Jura á fe de caballero,
que no has hecho ni ordenadc

,

¿i aun con solo el pensamiento •,

la muerte que lloran tantos.
¿Júraslo así?

Rey. Así lo juro;

y, Cid, de un Rey A un vasallo
ya es ese poco respeto,

y ya es este mucho enfado.
Mucho me aprietas, Rodrigo.
¿Es bien que te atrevas tanto
á quien después de rodillas
has de besarle la mano?

Cid. Eso será, si me que¿o
A ser tu vasallo

.

Rey. Y cuando
no lo seas, ¿qué me importa?
Y no me respondas.

Cid. Callo,

y voyme...
Rey. Vete, ¿qué esperas?

Cid. Donde el valor de mis brazos
venza rejes, gane reinos.

Diego. EiCiá sa oavte enoiado.
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Arias.

Urraca.

Cid.

Urraca.

JtD.

Arias.

Rey.

Cid.

Todos.
Cid.-
Rey.
Urraca.

Zaida.
Rey.

Urracas
I Cid.

Colérico el Rey le mira.

(Salen doCa Urraca y Zaida vestida como cristiana.)

¿Dónde vas, Cid castellano?
¿Dónde vas, Rodrigo fuerte,
tan compuesto y tan airado 1

'

Voy, Inlanta, voy, señora,
á dejar.de ser vasallo
de un Rey que me estima poco.
Debes de haberte engañado,
vuelve, acompáñame A mí.
Pues lo mandas, ya lo hago.
Mira, señor, que te importa
ahora desenojarlo, tá.ioido.1

hasta tener la corona.
En viendo á mis ojos claros,
se me ha quitado el enojo:
Vuelve. Cid, que do tu mano
quiero la corona yo.

:
Ya de servirte níe encargo.
¿Juráis al famoso Alonso
por vuestro Rey?

Sí juramos.
Yo le obedezco el primero.
Y yo te doy mis abrazos.
Y nosotras á tus pies
mil parabienes te damos.
Ya de Zaida soy María.
Y ya te estaba esperando
la mitad de mi corona;
toma de esposo la mano.
Tu dichosa esposa soy.
Guárdeos el cielo mil años;
Y aquí pidiendo perdón
fin a la comedia damos.
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